
<p 

#•> 
y «o1 

oeooc 



PROYECTO DE RESOLUCIÓN SOBRE 
LA REVOLUCIÓN INDOCHINA PARA EL 
XI2 CONGRESO MUNDIAL 

(mayoría) 

INTRODUCCIÓN. 

El proyecto de resolución para el lis Congreso Mun— 
dial sobre la Revolución Indochina ha sido sometido por 
4 cantaradas a la reunión del S.U. de Octubre. (Aubin, Du 
ret, Román, Walter). Fue adoptodo por voto mayoiitario • 
en el SU de Noviembre. 

Este proyecto deberá ser completado ulteriormente en 
función de la evolución de los acontecimientos, sobre to 
do en lo que concierne a la situación creada en Tailan— 
dio, después del golpe de Estado del ó de Octubre de 1976 

Í
las implicaciones regionales de estos acontecimientos, 

ombién deberá ser completado en función de la unión de 

las escasas informaciones actuales y de los nuevos datos 
analíticos. Esto se refiere sobre todo a la situación = 
camboyana, la política y lo naturaleza del Angkar, etc.. 
Efectivamente, hoy en día nos vemos obligados a hacer = 
mes "hipótesis de trabajo" que análisis acabados. Final­
mente, habrá que incorporar ciertos problemas al documen 
to, como el estudio de las grandes líneas de la "econo­
mía de transición" en el Viet-nam, y la política del PTV 
N., al respecto. 

VOTOS EN EL SU DE NOVIEMBRE 

A favor: Aubin, Claudio, Domingo, Duret, Fourrier, Froj, 
Georges, Jones, Otto, Román, Verjeat, Walter. * 

Contra: Adair, Galois, Johnson. 

1.- EL CONTENIDO DE CLASE DE LA LIBERACIÓN NACIONAL DE VIETNAM 
Y DE LA REVOLUCIÓN INDOCHINA. 

1.- La victoria de la revolución indochina es uno de 
los más importantes acontecimientos de las dos últimas = 
décadas. Treinta años de obstinados combates y casi inin 
terrumpidos del pueblo vietnamita frente a la interven— 
ción imperialista., le han permitido no sóla_liberqrse = 
de la dependencia colonial y neo-colonial, sino inclusos 
,acabar con el poder de los grandes latifundistas, de la 
burguesía urbana y rural. Las dos guerras de Indochina = 
han visto desarrollarse el proceso revolucionario en • 
Viet-nam, en Camboya, en Laos y posteriormente, la victo 
ria casi simultánea de una triple revolución. Pero la = 
trascendencia de esta victoria combinada sobrepasa ompKa 
mente las fronteras de la antiguo Indochina francesa. Ka 
contribuido a modificar favorablemente la correlación de 
fuerzas internacional entra las clases, ha agravador la 
crisis de dirección del tundo imperialista y ha desequi­
librado el anterior sistema de dominación neo-colonial • 
en Asió Oriental. Acontecimiento revolucionario importan 
te., la revolución indochina lo es desde el doble puntáis 
de vista de los intereses de las masas laosianas, combo-
yanas y vietnamitas, y de los trabajadores del mundo en­
tero, Sus enseñanzas interesan en gran medida a todos = 
los que luchan por la victorio de la revolución sociali-
ta mundial. 

2.- La propaganda occidental ha intentado explicar exclu 
sivamente la derrota imperialista por la evolución de la 
correlac-ión de fuerzas militar debida al "desentendimjen 
to" americano y el reforzamiento de la ayuda soviét_i 
ca a lo RDVN. Incluso ayer justificaba la intervención =" 
USA denunciando una pretendida "agresión nord-vietnamita 
al sur. Las condiciones que han presidido la victoria de 
las fuerzas revolucionarias demuestran la falsedad de = 
una afirmación semejante, por el contrario, resumen el 
carácter del movimiento de liberación nocional y de revo 
lución sociol que no triunfado en obril de 19757 

Los sucesivos gobiernos americanos intentaron aplas­
tar militarmente los de la resistencia indochina.* 
Fracasaron, a pesar de la superioridad de los medios em­
pleados contra una población de no más de 60 millones de 
nabitantes. La capacidod de resistencia militar a la a— 
gresién era una condición indispensable para el éxito de 
la revolución. Sin esta prolongado resistencia militar , 
las fuerzas revolucionarias hubieran sido aplostados por 
mucho tiempo, la revolución vietnamita no hubiera podido 
imponerse como una cuestión internacional ni forzar lo m 

ayuda de los estados obreros,burocráticos.,.la continua­
ción de lo guerra de indochina no hubiera minado políti­
camente al gobierno francés 4n los años 50, ni permitido 
el desarrollo del decisivo movimiento anti-guerra en los 
USA en los años 60 y 70. El cuerpo expedicionario de 550. 
000 Gl's que Washington envió a Viet-nom a partir de 1965 
ha sido vencido física y moralmente por esta resistencia 
de masas. En cada uno de los tres países, los ejércitos^ 
de liberación han librado batallas decisivas para la re­
volución del conflicto. La escalada militar imperialista 
no puede ser comprendida de otra forma: coda nueva etapa 
de la guerra se había hecho necesaria paro Washington en 
vista del fracaso de los objetivos de la precedente. El 
re forzamiento real de la potencia militar de la RDVN y 
del GRP ayudó a la desmoralización de las fuerzas contra 
rrevolucionorias. 

Pero en realidad no se puede hablar propiamente de 
una derrota militar del imperialismo americano. El pode­
río militar de los USA en su conjunto no ha sido destrui 
do, ni siquiera disminuido. El Pentágono ha salido de e_s 
ta guerra mejor armado que nunca, desde el punto de vis­
ta tecnológico y cuantitativo. Las bases de retaguardias 
del imperialismo americano, en los USA, en Tailandia, en 
las islas del pacífico, en la 79 flota, estaban fuera de 
las posibilidades del ejército revolucionario. Jomas los 
pueblos de Indochina han poseído los medios militares = 
-existentes sin embargo en la U8SS- de poner fin a la te 
rrible escalada USA, cerrando el cielo y las costas indo" 
chinas a su aviación y su flota. Hasta el final, los USA 
y el ejército fantoche de Saigón se beneficiaron del con 
trol del espacio marítimo y aéreo. Desde el punto de vis 
ta estrictamente militar, la escalada imperialista podía 
haber continuada después de 1973 y el ejército de libera 
ción no hubiera tenido los medios para liberar a Saigóns 
y las principales ciudades costeras de Vietnam del Sur . 
La condición indispensable para lo victorio ero el hundí 
míe 
a: 
§ 
iento moral, político y sociol del régimen de Thiéyy lo 
orálisis política, al menos relativa, del imperialismos 
SA. En esto, lo victoria había sido política y sociol s 
ontes que militar. 

Por esto, lo derrota americano-fantoche de 1975 en' 
Vietnam del Sur, ha sido ejemplar, la víspera de su de— 
sintegración, las fuerzas militares y para-militares,neo 
coloniales comprendían aún a más de un millón de hombres. 
La "ayuda" americana, seguía siendo considerable. El ré-



gimen no fue barrido sin grandes combates. Las fuerzas • 
revolucionarias entraron en la capital del Vietanm del = 
Sur sin emplear su potencial militar, muy importante a = 
esas alturas. El brutal hundimiento del aparato militara 
fantoche, es un hecho social, producto, tanto de las con 
tradicciones del régimen de Thieu y de la acción políti­
ca de las fuerzas revolucionarias como de la capacidad = 
de combate del FLN. Hay que partir de este hecho paro = 
comprender las razones y la significación de la victoria 
de 1975 en Indochina. 

3.- En su mayoría, la resistencia fue rural, campesi 
na. Para el combatiente del ejército de liberación, eT 
oSjetivo de la guerra era tanto la posesión de la tierra 
como la conquista de la independencia nacional. Ya durcm 
te la primera guerra de la Indochina froncesa, el llama­
miento a la reforma agraria radical fue la condición del 
levantamiento popular que permitió las ofensivas milita­
res de 1953-1954 y de la victoria de Dien-Bien-Phu. La = 
segunda guerra de Indochina comenzó en gran medida bajos 
la forma de un conflicto social en el campo, donde los 
campesinos rechazaban la puesta en entredicho de la r e ­
forma agraria realizada por el Vietminh. El régimen de = 
Diem fue visto simultáneamente como neo-colonial, sobres 
todo debido al rechazo, con la ayuda de los USA, de las 
elecciones previstas para 1956, dictatorial, debido a la 
represión sangrienta llevada a cabo contra los antiguos: 
resistentes, y como agente de los latifundistas, que in­
tentaban restablecer el orden, que había sido aplastados 
durante la lucha de liberación. A los ojos de la pobla— 
ción, se afirmó a la vez como antinacional y antipopular. 

Lo extraordinario capaoidod de resistencia manifestó 
da por lo población vietnamita se debe en gran medida o 
esta estrecha fusión entre la lucha social por lo tierra 
y la lucha política por los libertades democráticas y lo= 
lucho nocional contra lo dominación imperialista. La im­
portancia de la lucha por la tierra fue tai que el pro— 
pió gobierno sdkjonés y sus "consejeros USA" tendieron a 
realizar su propia reforma agraria, favoreciendo la for­
mación de una capa de campesinos capitalistas adictos al 
régimen. La redistribución de la tierra se convirtió en 
el objetivo de cada ofensiva revolucionario o contrarev£ 
lucionaria. Esta fusión entre la revolución social y la 
lucha nacional por la democracia no podía realizarse na­
cionalmente y por mucho tiempo de forma espontánea.El p_a 
peí del partido Comunista Vietnamita fue decisivo. Pero 
las propias necesidades del combate llevaban a la profun 
dización de la revolución agraria, sobre todo en las zo­
nas liberadas, donde la organización colectiva del traba 
jo era indispensable para el reforzamiento económico, 5£ 
cial y militar. 

Durante el transcurso de la lucha, los "grupos 
(asegurando la colectivización del trobajo), cono 

cieron un gran desarrollo. Lo revolución Agrario en los 
zonas liberadas de Vietnom del Sur serio uño de las más 
protunaas llevados o cobo ontes de la victoria tinol de 
uno lucha de liberación. Su bolonce social es impresio­
nante, tn las zonas liberadas y en las zonas en disputa, 
fue destruido el poder de una antigua clase dominante:el 
de los latifundistas. El poder de otra clase, potencial-
mente dominante en el campo, la de los campesinos capita 
listas, fue aniquilado antes de poder tomar una real con 
sistencia. El campesino pobre y el obrero agrícola domi­
naban la vida política del campo. En un país agrario co­
mo Vietnom, en donde la propiedad feudal era una de las 
bases esenciales de la burguesía indígena y del régimens 
colonial, la trascendencia de estos cambios socioeconómi_ 
eos fue muy grande. ~ 

4.- El carácter de clase del conflicto no podía limi 
tarse al campo. A pesar del carácter político tímido deT 
partido Comunista Vietnamita en los primeros años de la m 
resistencia, la dimensión social jamás estuvo ausente en 
la lucha de liberación en Vietanm. Rápidamente se operas 
una polarización de clases. 

Alrededor de la empresa colonial y neo-colonial, se 
encontraban el grueso de los terratenientes, de la bur— 
guesía indígena., -ante todo campesina, compradora y pa­
rasitario-, la jerarquía militar que controlaba una par­
te importante de las transacciones, beneficiándose de = 
múltiples prebendas y de una corrupción institucionaliza 
da, y que poseía intereses en numerosas empresas. La re­
sistencia unía ante todo a la clase obrera urbana, al .* 
proletariado rural, al campesino pobre y medio, a una m 
parte de las capas intelectuales o pequeñoburguesas urba 
ñas. Los ejércitos en presencia representaban a estos =? 
dos bloques antagónicos, bajo la dirección respectiva de 
las fuerzas imperialistas y del Partido Comunista Vietna 
•ita. 

Esta polarización de clases, es la que explica la as 
pereza de la guerra y de la intervención americana. El = 
carácter del conflicto no era únicamente un cambio de gp 
bierno, o incluso de régimen, sino la victoria o el fra­
caso de la revolución social. De aquí el carácter de la 
guerra imperialista, que llenó todos los dominio s de la 
vida social, económica y cultural del país. Efectivamen­
te, si se esperaba vencer exclusivamente por medios mili. 
tares, el imperialismo no condujo en menor medida sus e-
fectivos sobre el terreno social. Intentó ampliar su ba­
se autóctona pormtiváe una .Ycontrareforma agraria" de 
tipo capitalista, de un desmesurado esfuerzo de"urbaniza 
ción forzada" y del desplazamiento de la población de una 
política de penetración ideológica y cultural de las ma­
sas desenraizadas, de una empresa de interés material ma 
sivo de capas de la población, del mantenimiento de su = 
presencia y de la continuación de la guerra. Es tambiéns 
esta polarización de clases la que permite explicar la 
importancia cjue ha revestido en la desagregación políti­
ca y social del régimen fantoche, la existencia constan­
te de la resistencia urbana -a pesar del terror de ampli 
tud desconocida-, la acción de la clase obrera, las l u ­
chas reivindicativas de los pequeños comerciantes, la mo 
vilización antiimperialista del movimiento estudiantil.7* 
la rodicalización de corrientes político-religiosas, in­
cluso de la minoría católica. El régimen fantoche apare­
cía como lo que era: el instrumento corrompido del impe­
rialismo. Se mostró incapaz de evitar la ogrovación de m 
las condiciones de existencia de las masas urbanas, asís 
como de los soldados de su ejército o los funcionarios = 
de su administración. Prometía la guerra y la represións 
cano el único porvenir. 

En estas condiciones, la acción política de las fue£ 
zas revolucionarias conoció un creciente eco en los gran 
des centros urbanos de Vietnam del Sur después de la fir 
ma de los Acuerdos de Panjfen enero del 73. La victoria = 
final parecía posible. El reforzamiento de la infraes 
tructura en las zonas liberadas y del potencial militars 
del GRP, gracias a la continuación de la ayuda de la RDV 
N, así como la organización de una progresivo respuestas 
a los del ejército fantoche acabaron desequi 
librando el régimen de Thieu. Por otra parte, el constan, 
mantenimiento del objetivo de la reunificoción de Viet­
nam del Sur con el estado obrero del Norte., daba plenos 
sentido histérico a las múltiples luchas emprendidas dejs 
de el paralelo 17. Además de lucha de liberación nacio­
nal 1_ resistencia antiamericana, en el Vietnam era un 
combate por la reunificación del Norte y del Sur. 

5.- La victoria del 30 de abril de 1975 sancionó esta 
lucha social y nacionol. El estado burgués neo-colonial= 
había sido aplastado gracias a la desagregación y poste­
riormente la disolución del ejército fantoche, la destruc 
ción completa de la administración de Thieu, la prohibi­
ción de los partidos políticos del antiguo régimen. Parajj 
lamente, a la destrucción de su potencial estatal, la = 
gran burguesía vietnamita, perdió uno parte importante = 
de su fuerza económica, que dependía en gran medida de 
la presencia imperialista, del mantenimiento de los l a — 
zos con la propiedad terrateniente, del poder de la j e ­
rarquía militar. _ 

Lo hegemonía política sobre la totalidad dnl territo, 
rio desde ahora era la del Partido Comunista Vietnamitas"' 
(Partido de los trabajadores de Vietnom), que dirige el*•-' '' 

•r órnente el ejército de li^' 
beración y que animaba los "comités populares" instituí" 
FLN y el GRP, que controla enteramente el ejército de livfpt.%»^ 
'eración y que animaba los "comités p 
os en lascónos liberadas y en numerosos núcleos de re- I 
sistenciataufgido de la destrucción del poder de la bur ¡ 
guesía., y de su Estado., basado en el ejercito de libe 
ración,fundado en la movilización de las masas obreras y 
campesinas., bajo la hegemonía del Partido Comunista Vjét 
namita., el estado q^e nació al día siguiente del desas­
tre imperialista es un estado obrero teniendo »fi cuentas 
además su inmediato proceso de fusión con el estodo o-
brero del Norte. La fusión había sido preparado 35Smj*"V 
duronte el transcurso de la lucho, por medio de lo orga­
nización de zonas liberados y por el papel del PTVN, los 
ritmos de reunificación del Vietnam han sido extremada— 
mente rápidos. Inmediatamente después del 30 de abril de 
1975, la dirección política de la totalidad del Vietnams 
era única, el ejército había sido colocado bajo un único 
mando, la distribución de los cuadros y de los funciona­
rios había sido decidida centralmente, atravesando mu 

chos de ellos el paralelo 17 para dirigirse a la parte • 
meridional del pais. Fué estudiado un plan económico que 
abarcaba a la totalidad del pais. 



6. - Sólo se necesitó un año para que esta unidad del país 
fuero por las alecciones generales en todo 

el territorio. El de la unidad estatal se a-
compañoba en el Sur con la consecución de la re<olución= 
social . ^ -

En el campo, fué" extendida la reforma agraria bajo = 
formas diversificadas: movimiento progresivo hacia la = 
constitución de cooperativos en las zonas liberadas ante 
riormente: distribución de lo tierra a los campesinos po 
bres yt^zS^fv del sistemo de "equipos de " en 
las ciudades liberadas al final, control gubernamental • 
de las plantaciones extranjeras, construcción de granjas 
del Estado en las zonas d6 cultivo industrial, reacondi-
cionamiento completo de las zonas totalmente destruidas= 
durante la escalada USA bajo forma de "nuevas zonas eco­
nómicas". 

En las ciudades, los bienes de los grandes industria­
les vietnamitas -que en su mayoría habían huido- fueron= 
nacionalizadas. Cierto número de pequeños industriales se 
negaron a exil iarse y oceptaron colaborar con el poder = 
revolucionario en el relanzamiento de la producción. Pa­
ralelamente al reforzamiento del sector industrial nació 
nolizado o colectivizado, sus competencias técnicas fue­
ron utilizadas para evitar el aumento del paro y a s e — 
Jucarla producción. 

Pero enseguida apareció un conflicto de clase, a l i ­
mentado por las dificultades económicas del nuevo régi— 
men. La extrema dependecia del aparato económico de pro­
ducción respecto ol extrangero en el sector de las mate­
rias primas, las piezas de e incluso la energía • 
(petróleo) por una parte, y por otra el mantenimiento = 
del control de los grandrs comerciantes compradores so— 
bre importantes redes de comercialización, de tróficos = 
diversos y de grandes masas monetarias,han provocado la 
apertura de una cr is i s económica y favorecido las tenta­
tivas de estrangulamiento del régimen: desorganización = 
del mercado,al-macenamiento clandestino de productos de = 
primera necesidad y creación art i f i c ia l de escasez, espe_ 
culación monetaria y agravación de la espiral inflaccio-
nista, organización de un bloqueo comercial por parte de 
Woshington. Esta ofensiva socio econímica de las fuerzas 
burguesas condujo, en septiembre de 1975 al PCV a tomar= 
una serie de medidas para cortar estas amenazas. Acuñó = 
moneda nueva y reforzó el control bancario (nacionalizan­
do y unificando todos los bancos) sobre el líquido. Em­
prendió una"campaña contra los compradores", acompañadas 
de manifestaciones populares, apropióndose de importan— 
tes stoks clandestinos de mercancías, importan— 
tes fortunas y atacando las redes de distribución comer­
ciales y especulativas privadas. Se hizo efectivo el corj 
trol del comercio exterior por el Estado, se construye— 
ron cadenas deel-macenes del Estado, paralelamente al * 
mercado l ibre. Fueron anulados los contratos del régimen 
de Thieu con firmas extranjeras, sobre todo las relacio­
nadas con las prospecciones petrolíferas, mientras el = 
GRP lanzaba nuevas ofertas de negociación. 

La economía urbana del Sur esto hoy dia tan diversi­
ficada como la reestructuración agraria. Existen cinco = 
sectores: el sector del Estado, privado (capital is ta) , = 
mixto estado-privado, cooperativo y artesanal. Pero ei = 
sector del Estado se ha convertido en el dominante, con­
trolando las mas grandes unidades de producción, el apro 
visionomiento de empresas y los principales productos in 
dustrioles, yol mismo tiempo tiende a integrar la act i ­
vidad de las empresas privadas a sus orientaciones. 

XI relanzamiento del aparato da producción a i -
guo alando d e s i g u a l , teniendo en cuanta a l 
eatrangulamiento do laa p r o v i s i o n e s . Por otra par 
t e , laa medidas tomadas hasta ahora no han aido = 
suficientes para acabar con todaa laa pos ib i l idades 
do sabotaje económico y da oparacionea e specu la t i 
r a s . Sobra todo l a emisión da sonada f a l s a ha al 
cansado un n ive l dramático. La reestructuración y 
l a raor lantac ión dal aparato induatr la l dal Sur , 
concabido an función da laa necesidades imperia--
l i s t a s , reclama una p l a n i f i c a c i ó n para e l conjun­
t o dal Vietnam, que haré necesar ia l a cont inuac i ­
ón d e l proceao de nac iona l i zac ión y c o l e c t i v i z a ­
c ión da l a economía para armonizar laa e s t r u c t u ­
ras económicas da l Norte y a l Sur para acabar de 
aplastar laa r e s l a t a n c i a a burguesas. Incluso loa 
daños, cons iderables y duraderos, creadoa en l a 
agr icu l tura por l a agreaión imper ia l i s ta y la pro 
aenela da una masa muy importante de refugiados» 
improductivos en l a s c iudades , han colocado de • 
nuevo a l régimen anta d i f i c u l t a d a s muy grandes , 
que no podrán aer r e s u e l t a s maa que a e s c a l a de 
todo a l p a l a . Al Igual que en*Norte hace dos doce. 

n i o s , l a necesar ia rees tructurac ión de l a a g r i ­
cul tura reclama l a c o l e c t i v i z a c i ó n - rogres iva . 

Loa d ías de l a v i c t o r i a da abr.'.l - a a í como loa 
problemas a loa que t i e n e que enfrentaran hoy- i -
lnatran l a permanencia de loa c o n f l i c t o s de c l a s e 
y l a dinámica de l a lucha revoluc ionar ia después» 
de l a l i b e r a c i ó n . Estén l e j o s de concluirae laa 
reformas democráticas burguesas emprendidas, y ya 
l a revoluc ión debe acabar con l a propiedad y e l 
derecho burguéa y tomar l a s medidas de s o c i a l i z a ­
ción da l a economía. El tranacrecindento progre»! 
• o dal movimiento de l i b e r a c i ó n nacional ea uno 
de loa rasgos c a r a c t e r í s t i c o s de l a lucha empren­
dida en Vietnam deade hace maa de JO años. La reu 
n l f l c a c i ó n inmediata d e l pala sanciona eata d iná­
mica. 

7 . - La v i c t o r i a de la revoluc ión v ie tnamita , acá 
barí una vez maa e l debata que a t r a v i e s a e l movi­
miento obrero internac ional en cuanto a l a natura 
leza de la revolución y l a s condiciones de una -
verdadera l iberac ión nacional dal dominio imperle^ 
l i s t a en loa paisas c o l o n i a l e s y s e m i c o l o n i a l e s . 
En e l plano económico, no ha habido una etapa de 
desarro l lo c a p i t a l i s t a entre l a destrucc ión de -
laa re iac ionea aoc ia lea p r e c a p i t a l i s t a s en e l caá 
po y l a ruptura de loa lazos de dependencia «con? 
mica por una par te , y e l transcrecimiento a o c l a - -
l i a t a da l a revolución por o t r a . En e l plano e s ­
t a t a l entra l a l i b e r a c i ó n do Salgón y l a i n s t a u ­
ración do una Asamblea Nacional única aobre e l = 
conjunto de l t e r r i t o r i o , no ha habido reconstruc­
ción de un estado burgués en Vietnam de l Sur a o ­
bre laa ruinas de l aparato fantoche . Es mas bien» 
asgan nn proceso de revo luc ión per nanente como m 
se ha desarrol lado y vencido la revolución v io tna 
mi ta . Esta e s l a primera l e c c i ó n que ofrece a loa 
movimientos de l iberac ión nac ional : e l desen lace -
de l a revoluc ión aera s o c i a l i s t a o no s e r á . El 
estado s a l i d o de la revoluc ión será nn estado o— 
braro o l a l iberac ión nacional no habrá termina-
4S.. J 

8 . - La revoluc ión indochina ha conocido un doble -
proceao de desarro l lo deaigual y combinado. Tanto 
l a p o l í t i c a c o l o n i a l francesa y posteriormente l a 
a a t r a t e g i a americana, como l a proximidad geográf i 
ca y l a hlstorim)del movimiento comunista an e a t a -
región de l mundo, - h izo da l a so l idar idad con 
l a s lucbaa da Indochina, un legado de l a s luchase 
r e v o l u c i o n a r l a s . Pero l a af irmación, o l a r e a f i r ­
mación, frente a l Imperialismo de una identidad , 
da una comunidad nacional propia de cada país -
- c u l t u r a l , aoc ia l y económica d i ferenc iada- tu Ju 
gado un papel clava en l a dinámica revoluc ionaria 
da Vietnam, Camboya y Laoa. Deada l a reun i f l ca 
c lon de l p a í s , e s t o se ha afirmado como uno da 
loa pr inc ipa lea obje t ivos de l a lucha ant i _¿ 
l i a t a en Vietnam, d iv ido en t r e s pa lees baje a -
co lon izac ión francesa , alrededor d e l para le lo l ó 
an loa acuerdos de Poatdam de 1945 y de l parale 
l o 17 por loa acuerdos de Oinebrade 19 4 . Ademes, 
l a entrada da l a s minorías é t n i c a s - a er.udo mon­
tañesas - en l a lucha revo luc ionar ia , se ha debido 
a l a s i s t emát ica p o l í t i c a de d i v i s i ó n de Francia» 
y do loa DSA, p o l í t i c a cuyos e fec toa ser ían d i f e ­
rentes en cada pa la . Las v í a s de laa revoluc iones 
v ie tnamita , camboyana y laos iana d i f i e r e n en mas 
do un aspecto . Este doble rasgo de l a revo luc ión-
indochina ha marcado profundamente su h i s t o r i a » 
e Influya aobre au curso a c t u a l . 

Laa es tructuras s o c i o é t n i c a a , l a amplitud de -
l a cr i s i s jagrar ia , e l peso de l a a i tuac ión colonial, 
la naturaleza de l a t r a d i c i ó n c u l t u r a l y la ampli 
tud do laa luchaa anter iorea , actúa eftactivamente 
de forma d i f erente en cada p a í s . Por consiguiente, 
l a agudeza re spec t iva de laa centradle iones da 
c l a s e internas propias de cada una de s tas aocla, 
dadas bajo l a dominación c o l o n i a l , y Tas contra­
d i c c i o n e s nacidas an a l curso de l a guerra impe­
r i a l i s t a en Indochina, ea muy d i f e r e n t e según i o s 
c a s o s . La c r í a l a global e a , con mucho, más grave­
an Vietnam. Es también aquí donde es también ma­
yor l a t r a d i c i ó n de lucha y donde un joven pro o-
tariado se forma y comiensa a Jugar un papel poli, 
t i c o desda l o s años 30. En Camboya, i gua l que en 
Laoa, l a c r i á i s agraria no sobreviene aino maa -



tardíamente, y además no e x i s t e un proletariado = 
urbano o minero. En Lao«,mticw.ode grupos é t n i c o s , 
l a conciencia nacional no e x i s t e antes que e l l e ­
vantamiento s o c i a l y a n t i i m p e r i a l i s t a de la prime 
ra guerra de Indochina. Se c o n s t i t u i r í a en e l pro 
pió proceso de lucha de l i b e r a c i ó n . 

Si e l Vietnam se ha convertido en la columna • 
vertebral de l a revolución indochina, s i es en • 
éstejpais en donde tr iunfa l a primera revolución • 
s o c i a l i s t a de la zona (195*0, as ante todo, p o r ­
que aquí se combina con l a máxima intens idad, l a 
c r i s i s nacional y la c r i s i s s o c i a l . Evidentemen­
t e , l a s sociedades laos iana y camboyana no estáng 
exentas de contradicc iones s o c i a l e s in ternas , • 
s i n l a s que no habría habido revolución en e s t o s ' 
dos p a í s e s . Pero su desarro l lo mas tardío que en 
Vietnam y su menor agudeza dejarán un peso r e l a t i 
vo mas Importante a l fac tor externo: l a agresión" 
i m p e r i a l i s t a . 

9 . - Desda muy pronto se afirma l a so l idar idad da 
las luchas l levadas a cabo en Vietnam, Cam-

boya y Leos. Ya en 19&5, l a s declaraciones de i n ­
dependencia en cadena suceden a la derrota japone­
s a . Pero l a proximidad h i s t ó r i c a y ^eorráfica de= 
l o s p a í s e s indochinos, a s í como la experiencia co 
•un da l a co lonizac ión y da la formación de l movT 
miento comunista, no podían ser suf ientea para u-
n i f i c a r l o s ritmos de l o s levantamientos r e v o l u ­
c i o n a r i o s . La implantación de l PC indochino s i 
guió siendo muy des igua l , a s í como e l peso de la s 
d i recc iones comunistas en l o s gobiernos de r e s i s ­
t enc ia armada durante la primera guerra de I n d o ­
china.La coordinación m i l i t a r nació de l a s luchas 
permitíanlo l a s ofens ivas de 1953-5'». y la v i c t o ­
r i a da Dien-Bien Phu. Pero la conferencia de Gine 
bra y l a p o l í t i c a de c o e x i s t e n c i a p a c í f i c a de la 
URSS ayudando, verá no s ó l o a l Vietnam div id ido = 
a l término de l a primera guerra de Indochina, s i ­
no inc luso l o s procesoe d i soc iados en cada uno de 
l o s p a i s a s . 

Los imperativos e s t r a t é g i c o s de l a segunda = 
guerra de Indochina, ayudarían a despertar e s ta a 
so l idar idad . Incapaz de aplastar de l FLN, 
Washington in tentó a i s l a r l o rápidamente. Intenta» 

e l para le lo 17 y l l e v a l a guerra a Laos, 
y posteriormente, en 1970, a Camboya. EL régimen^ 
bonapart ista de Slhanouk, minado por e l agudizanii 
ento da sus propias contrad icc iones , no pudo r e ­
s i s t i r a l a s ex igenc ias contrad ic tor ias de l com­
bate s o c i a l y nacional que se desarrol laba en sus 
f r o n t e r a s . La formación del FUNK señala la entra­
da d e c i s i v a de l pueblo camboyano en l a lucha r e ­
vo luc ionar ia indochina y la rápida conquista de • 
l a hegemonía en su seno por parte de l o s "Kherssc 
ro jos" . 

La segunda guerra de Indochina permitió c o n t i ­
nuar l o que l a primera había dejado en suspenso : 
la conjunción de un t r i p l e proceso revolucionario 
a e sca la de Indochina. Bajo d i f e r e n t e s formas, la 
revoluci Án agraria se combina con e l mov. de l i b e 
jracjjfal natjion¿Ü ¡ A pesar de la extrema debilidad 
de l prole tar iado laos iano y camboyano, con e l im­
pacto de l a confrontación de c l a s e s en la zona , 
una po lar izac ión s o c i a l fundamental análoga se im 
pone en cada p a i s , donde e l e j é r c i t o de l ibera 
c ión nacional y e l e j é r c i t o fantoche se enfren— 
tan. El año 197? conoce l a derrota de l e j é r c i t o = 
de l o s regímenes fantoches en cada uno de e s to s = 
p a í s e s , l a huida de c a p i t a l e s , l a extensión de = 
l a s medidas socioeconómicas, l a v i c t o r i a de l o s 
e j é r c i t o s revoluc ionar ios bajo la d irecc ión de = 
l o s PC y a l nacimiento de Estados Obreros burocrá 

riLlóu eil Xaos deja paso rápidamente a l a nueva = 
"República Popular", mientras que a pr inc ip ios de 
1976, Slhanouk dimite de su puesto de j e f e de Es­
tado, que se había convertido en puramente honorí 
f l e o . 

1 0 . - Este proceso combinado no ha bastado para ase 
gurar la unidad de la revoluc ión indochina = 

mas a l l á de la lucha da l i b e r a c i ó n . La unidad de 
acción de ios movimientos comunistas vietnamita , 
camboyano y laos iano había s ido indispensable pa­
ra l a coordinación del combata m i l i t a r contra a l 
imperial ismo. Una vez derrotada la intervención = 
i m p e r i a l i s t a y asegurada la toma de l poder se ma­

nifestaron abiertamen%graves divisiones entre los diver­
sos componentes del frente revolucionario indochino. 

En Laos, los la os políticos con Vietnam, desde la é-
poca del Partido Común,sta Indochino, parecen haberse = 
monte ido en lo esencial. Conservando su propia identi— 
dad, el nuevo régimen, por in ic iat iva del Partido popu— 
lar revolucionario (e l PC de Laos) se volvió hacia Ha íoi 
para ayudar a la reconstrucción del paisy a la recons 
trucción de la economía. Este proceso se aceleró deb,do= 
a las provocadoras medidas tomadas por Tahilandia, que 
anteriormente aseguraba la salida de Laos al mar. Las di 
ficultades a las que tenía que hacer frete la nueva repu 
blica popular, son considerables, teniendo en cuenta el 
retraso de la economía y el estado de destrucción en = 
que sumió el pais la época de colonización y la guerra • 
imperialista, teniendo en cuenta también la casi inexis­
tencia de un proletariado autóctono y la debilidad del 
Partido Comunista. El nuevo régimen lleva los estigmas = 
de estas debilidades sociales y polít icas, de forma mas= 
pronunciada que en Vietnam. 

Es en Cnmboya donde las consecuencias del desarrollos 
desigual de la revolución indochina son mas graves. A un 
atraso económico casi tan dramático como en Laos, se añ£ 
de la evolución propia del movimiento animado por los = 
"Khmers rojos". Ninguno de los tres regímenes salidos de 
la revolución indochina escapa a profundas deformaciones 
burocráticas. En Camboya, toman unas dimensiones más am­
plias que en los otros dos países. La ausencia de infor­
maciones suficientes, teniendo en cuentael aislamiento = 
casi total del pais, y la campaña de intoxicación antic£ 
munista que se ha podido desencadenar en consecuencia, = 
impide hacer un balance efectivo de la evolución del ré­
gimen. Pero las medidas tomadas poco después de la vict£ 
r ia (evacuación de Phnom Penh y de las ciudades reciente_ 
mente liberadas) y posteriormente (desplazamientos en ma 
sa de la población paraosegurar grandes trabajos), la de 
bilidad de las organizaciones de masas, el silencio y eT 

misterio voluntario que rodea al Angkar ("la organiza 
ción dir igente"), manifiestan la existencia de unrr«a/im«n 
burocrático, cualitativamente más represivo y autorita— 
r io que los de Vietnam y Laos. 

11 . - Las tareas a las que se han enfrentado los revolé — 
cionarios indochinos ponen objetivamente a la orden 

del día ciertos aspectos del programo original del PC in 
dochino relativo a la cuestión de las nacionalidades. 

La d i f í c i l unidad entre la lucha por la construcción= 
de estados independientes y el respeto de los derechos = 
de las minorías étnicas -incluido el de autodetermina 
ción-, así como entre la contrucción -o la reconstruc 
ción- de las identidades nacionales y el desarrollo i n ­
dochino, no proporcionará únicamente problemas durante = 
el combate revolucionario por la l iberación. Sigue sien­
do una de las cuestiones clave de los desarrollos poste­
riores a la v ic tor ia . La República democrática de Viet— 
nam ha intentado asegurar la integración de las minorías 
montañesas al desarrollo de la sociedad de trunsició", a 
segurando, desde 1954, la creación de "zonas auto o " . 
un esfuerzo para revalorizar su cultura propia -inc yen_ 
la elaboración de alfabetos para las leguas que no se-
ían escritura- y de planes desarrol lo tendentes a con— 
trarrestar su atraso económico. Pero a escala indochina 
el problema permanece sin solución hoy dia. No se puede= 
concebir la reconstrucción económica de países devasta— 
dos por la guerra, y la planificación socialista más que 
a escala indochina y gracias al desarrollo de cambios co 
merciales, sobre todo con los demás estados obreros. Por 
ejemplo, la revalorización del Mekonq no puede hacerse = 
ni a escala de Laos, ni a escala de Camboya. Implica,tají 
to a nivel de los recursos como del de los resultados,la 
participación estrecha de Vietnam, sir- hablar de Tahilan_ 
dia, que podría favorecer desarrollos revolucionarios = 
posteriores. 

En los años 30, el PC indochino había intentado dnr u 
na respuesta a este problema avanzando la perspectiva de 
la constitución de una "Unión de Repúblicas oviéticas = 
de Indochina", asegurando e l derecho de aude erminación= 
de las minorías e integrándose en la "Unión ce las Repú­
blicas soviéticas mundiales". Cualquiera que sea la s u ­
bestimación efectiva que dominaba entonces en el PCI,las 
diferenciaciones que nacerían entre los procesos revolu­
cionarios indochinos, esta perspectiva intentaba respon­
der a un problema que sigue siendo hoy en dia una de las 
cuestiones clave, fciu nc »,«. sil¡e mer¡o^ a.bAndannd«.. 

Adn hoy,las diferencias que han nacido e n ­
tre los regímenes TBfóchiaos; después de la toma 



del poder, corre el riego de pesar mucho sobre -
el desarrollo futuro de cada uno de ellos.Cierta 
menee ,Laos intenta 'buscar poluciones prácticas-
inmediatas a su aislamiento, Pero la política da 
la dirección ca.-aboyana va en contra de estas ne­
cesidades objetivas. El alternativa de una alianza ca 
si exclusiva con la República Popular de China a 
limentada sobre todo por -a anterior actitud crT 
mina! de la URSS, que se negó a reconocer al — 
GRUK, 1*. atternafiv.» de un proyecto de desarrollo ab 
solutamente autérquico, basado en la formación -
acelerada de un vbrf.oX¿to arrocero a expensas de-
cualquier otra prioridad, la afirmación de un — 
sombrío nacionalismo,la negativa a coordinar la-
diplomacia de Camboya con la de Laos y Viet-Nam 

han contribuido en granmedida a debilitar la uní 
dad indochina constituida en la lucha,así como a 
reforzar el autoritarismo Je las estructuras poli 

2.- EL ALCANCE MUNDIAL DE LA REVOLUCIÓN 

12.- Propiamente hablando, la guerra de Indochi­
na jamás ha sido una guerra "local". La primera-
guerra de Indochina tomó rápidamente una dimen­
sión internacional:con la crisis de uno de los -
ma3 grandes imperios imperialistas y el ascenso-
de los pueblos colonialej y semi-coloniales de -
post-guerra, como,por otra parte,la prolongación 
de la revolución asiática después de la victoria 
de la revolución china en 1.949.Precisamente de­
bido a esta dimensión intemacionalista, el impe 
rialismo desde muy pronto»comenzó a jugar un pa^ 
peí decisivo sn la financiación de la guerra — 
francesa. Pero las consecuencias de la segunda -
guerra de Indochina han sido más inmediatas y — 
profundas. 4 

Efectivamente,para el imperialismo america­
no, jamás se trató de defender los de un im­
perio colonial decadente. 21 imperialismo ameri­
cano tenía entonces pocos intereses económicos -
directos en Indochina. Desde principio de la in­
tervención US en la guerra, para los sucesivos -
gobiernos americanos se trataba de jugar el p a ­
pel de gendarme del mundo capitalista. Se trata­
ba de separar la oleada de revoluciones asiáti— 
cas, de garantizar el acceso del imperialismo a-
las riauezas del conjunto del Sudeste asiáticos-
de acabar por aquí, bloque de la república popu* 
lar de China, de hacer una prueba de fuerza con-
los estados obreros,que podía permitir acabar — 
con la RDVN, e incluso de servir de preludio de-
una agresión contra China,de realizar un test de 
capacidad contra-revolucionaria americana que ~ 
pruebe a los pueblos del mundo el precio que 
ouesta quererse oponer a su voluntad ;de poner -
por fin a punto los métodos de una "guerra con— 
trasubversiva" utilizables en otros puntos del -
globo,contra otras revoluciones, sobre todo,en -
América latina,región directamente estratégica -
para los americanos. 

/ La guerra de Indochina no fue el''error" -
Ae una fracción belicista,de una fracción de la-
"clase política americana". Fue el demócrata Tru 
man quien comprometió a los americanos después -
que los franceses. Pue Elsenhower quien propuso-
ante la debacle de Dien Bien Phu, la interven­
ción directa americana, quien rechazó la firma -
de los"acuerdos de Ginebra"y quien sostuvo la -

Dictadura de Diem en el Sur. Fue Kennedy quien -
decidió los primeros pasos de la segunda guerra, 
convertida en qnerlcarui^ldemócrata Jonhson y el-
republlcano Nixon fueron los dos hombres de la -
escalada militar. El apóstol de la sangrienta po 
lítica de"vietnamización" fue el"Premio Nobel de 
la Paz" Klssinger.Finalmente Ford fue el promo--
tor del "incidente" de Mayagez. La guerra de In-
doohina será la de toda la burguesía americana,-
antes que el fracaso patente de la intervención-
Usa y el ascenso del sentimiento antiguerra de -
los propios USA no comenzarán a dividirla, f 

El apoyo oirecido por Washington al go-^~ 
bierno francés,responde al ascensode la revolu— 
ción colonial,a la deterioración de las posicio­
nes imperialistas en China poco antes del esta— 

ticas en la propia Camboya. 

/Nía revolución indochina padece hoy en dia -
el contragolpe de la crisis del internacionalis­
mo provocado por la degeneración stalinista de * 
la Internacional Comunista en el periodo de en— 
treguerras y la política de statu-quo mundial — 
puesta en práctica posteriormente por la buroora 
cia soviética en primer lugar, y después por laí 
burocracia china. L'l despertar de verdaderas con 
cepciones internacionalistas, fundadas en la lu­
cha contra el chovinismo de las antiguas etniae» 
dominantes,la desigualdad efectiva entre etnias= 
y nacionalidades-sigue siendo crucial respecto a 
las tareas a los nuevos regímenes revo­
lucionarios, así como frente a los desarrollos -
posteriores de la revolución en el Sud-este asiá 

INDOCHINA. 

llido de la 2S Guerra mundial,y posteriormente -
a la apertura de la"guerra fria".La decisión de 
Kennedy,a principios de los 60, de llevar a cabo 
una"guerra especial",trajo como consecuencia la-
derrota de los' USA en Cuba. 

El comienzo de la "guerra local"en 1.964-
1.965,se integra en una contraofensiva imperia— 
lista internacional,marcada por el golpe de esta 
do Indonesio en 1.965 .La política vietnamita — 
del gobierno americano siempre fue uno de los e-
lementos clave de una estrategia internacional -
que tenia la perpectiva de garantizar el manteni 
miento del imperialismo como sistema de domina— 

0 oión mundial. 

El carácter internacional de la guerra de 
Indonesia explica la larga duración de la inter­
vención americana. Viet-Nam y posteriormente In-
dochina, se convirtieron en un lugar privilegia­
do parala refracción ae las contradicciones mun— 
dial.el lugar deconfrontación entre revolución -
y contrarevoliftslón internacional.el test de la -
correlación de fuprzas y de las políticas avanza 
das por los gobiernos capitalistas y las direccT 
ones del movimiento obrero.en primer lugar la de 
los estados obreros burocratizados. 

W Los acuerdos de Yalta y de Postdam en — 
1.945,que sitúan al Viet-Nam en la zona de influ 
encia occidental, y el de Ginebra en 1.954,que -
se clausurarla con un compromiso más favorable -
a Francia que el que la correlación de fuerzas -
sobre el terreno podía hacer esperar al Vietminh 
manifestaban la voluntad de la burocracia stali­
nista de preservar,en lo esencial,el statuo-quo-
mundial. Pero el carácter objetivode la guerra-
de Indonesia - una victoria aplastante del impe­
rialismo hubiera supuesto un duro golpe para las 
posiciones soviéticas y amenazado directamente a 
China,así como la autoridad política adquirida -
en la escena mundial por la revolución vietnami­
ta,impidiendo a la dirección soviética abandonar 
de forma duradera,pura y simplemente a su"parti-
do hermano".La guerra de Indochina hubiera pues­
to a la orden del dia tanto los reagrupamientos-
fundamentalea de oíase de la post-guerra,como la 
naturaleza de la política de las diversas di-
recciones obreras y burocráticas. 

A pesar de la ayuda militar proporcionada= 
tardíamente la burocraoia soviética, se negó a = 
hacer del territorio bombardeado por los USA de= 
la RDVN, una parte inviolable del"campo socialis 
ta", no enviando al Viet-Nam el arman::.to en can 
tldad y calidad que hubiera permitido a los com­
batientes indonesios poner rápidamente término a 
la escalada USA.La dirección stalinista prmitió= 
la concentración sin precedentes de medios con— 
trarevolucionarlos en Indonesia sin ayudar a 1t= 
extensión del proceso revolucionario mundial. 

La creacióh de "d03,tres,muchos Viet-nam 
".según la consigna del "Che",que hubiq con 



prendido el picanee, de la confrontación yiet-na-
mita.hubieradisminuido efectivamente la forma cu 
alitatlya el impacto de los medios aituadoa"en= 
Indoneaia por los USA,privando a loa pueblos de= 
Indochina una importante parte da su terrible =-
fardo ;hubiera hecho fracasar rápidamente la aan 
grienta operación de intimidación decidida por = 
Washington. 

La naturaleza contrarevolucionaria de la 
política de"cohexistencia paclfica"de la direc— 
ción staliiiiata se puso de evidencia una vez más 
..Pero,por la duraoidn y la profundidad de su = 
lucha,los combatientes vietnamitas consiguieron-
forzar poco a poco la ayuda de la URSS,que a pe-
sar de sus criminales insuficiencias permitirá = 
la resistencia de las posiciones y dar nuevos pa 
sos hacia adelante.Incluso,los pueblos de Indonjs 
sia han sabido imponer el hecho consumado de la= 
victoria a la dirección soviética.Finalmente,la= 
revolución viet-namita,ha ayudado el despertar = 
de las luchas revolucionarias en todo el mundo,= 
La revolución indochina a puesto a la luz la === 
actualidad de la consigna"frente unido de los Es 
tados obrero8''en defensa de un combate revoluoio 
narlo, cualquiera que sea el grado de degenera­
ción burocrática de tales estados obreros y de =' 
sos direcciones. 

Después de haber aceptado Jugar el Jue­
go de Moscú durante la conferencia de 3inebra,la 
dirección China favoreció esta perspectiva,debi­
do a su actitud al comienzo del conflicto chino-
soviético.Pero el contenido que dio la dirección 
maoista a esta polémica chino-soviética,le impi­
dió continuar haciéndolo a pesar del mantenimiea 
to de un curso más radical. La dirección vietna­
mita supo aprovechar la concurrencia chino-sovié 
tica para favorecer el envió de ayuda material y 
la afirmación de una solidaridad política mínima 
por parte de los principales estados obreros bu-
rocratizados. 

Es ,sin embargo,alrededor de la cues­
tión indochina de la naturaleza del giro operado 
por la dirección maoista en los añoa 1.970-71fen 
materia de política interior aparece de manera = 
más cruda .La invitación del presidente lilxón a= 
Pekín,anunciada en julio de 1.971,fue llevada a= 
cabo efectivamente sin consultar a las direccio­
nes indochinas y sin hacer del paro la escaladas 
de la intervención americana una condición de la 
normalización de las relaciones chino-USA. La di 
rección china aceptó ayudar a la operación de == 
Uixon encaminada a hacerse pasar por el apoatol= 
de la paz y panar las elecciones presidenciales» 
de 1.972,de debilitar brutalmente el movimientos 
anti-guerra de los EEUU desorientado^ pesar de= 
que es taba conociendo nuevos desarrollos,de ha= 
cer abortar una importante ofensiva diplomáticas 
de la dirección vietnamita. Ta dirección China = 
decidió este camino independientemente y directa 
mente en contra de los intereses de las masas in 
dochinas en lucha. "* 

Forzando la ayuda de los Estados Obre— 
ros burocratizados,sacando a la luz la importan­
cia que hubiera tenido la multiplicación de los= 
núcleos revolucionarios en el debilitamiento de= 
la capacidad de agresión del imperialismo,asegu­
rando la efectiva extensión del proceso revolu­
cionario en los tres paises de Indonesia, y con­
tribuyendo a mirar la estabilidad de Thailandia 
,las revoluciones vietnamitas e indochinas han • 
manifestado la actualidad objetiva de los princi 
pios fundamentales del internacionalismo proleta 
rio ,como el abandono de toda perspectiva propia 
mente internacional por el movimiento obrero muñ 
dial debido a la degeneración stalinista de la = 
IC. 

lk.- La revolución Indonchlna ha subrayado igual 
mente la importancia del mov. do solidaridad Ínter 
nacional como condición para el éxito de una lucha 
revolucionaria. La falta de una decidida reacción 
de la URSS frente a la agresión imperialista, h a ­
cia tant~ más necesario el movimiento de solidari­
dad p.-,ra el debilitamiento de la capacidad de i n — 
tervención imperialista. 

Fué la oposición de las masas americanas con­
tra la intervención USA en Indonchlna la que con­

tribu ó de manera decisiva a paralizar el potenci­
al militar del Pentágono. 

Los gobiernos americanos han intentado a em— 
p r . asociar directamente a otros gobiernos burgue 
sas en la intervención contrarrevolucionaria lleva 
da a cabo en Indonchlna en nombre del "mundo l i ­
bre". Contingentes limitados, tailandesas, corea­
nos, australianos(momentáneamente), fueron envia­
dos al escenario de las operaciones.. Prro Washing 
ton no pudo obtener otra ayuda que política, finan 
ciara y militar por parte de los principales gobi­
ernos capitalistas. La intervención abierta y direc 
ta de estos gobiernos en la guerra ora imposible , 
a pesar de su desao de ver el éxito americano, de­
bido a las posible reacciones del m.o. y a la a m ­
plitud del sentimiento de solidaridad rev. de la 
juventud hacia los luchadoras indonchinos. Aquí 
encontramos el eco, tanto do la crisis colonial -
do la postguerra como de la nueva ola de la revolu 
ción colonial en los raíses imperialistas, donde -
se afirma el nuevo ascenso de la lucha de clases. 

Incluso si tenemos en cuenta el contexto mun­
dial , es notable que el peso tanto potencial como 
activo del m.o. intern. y de la radlcalizaclon de 
la juventud haya impedido la formación de un fren­
te contrarrevolucionario más activo.En varias o-
casioiiws, el imp. norteamericano, a pesar de que -
actuaba siempre en nombre de los intereses genera­
les del mundo capitalista, chocando con maniobra» 
de los imp. rivales que, sin poner en entredicho 
la solidaridad fundamental con la intervención US 
A, han limitado sus márgenes do acción política. 

-(Rompiendo con el mito de la defensa del Occidente 
libre, el mov. de solidaridad internacional ha con 
tribuido a la formación del mov. anti-guerra en EE 
UU. Dirigido a menudo por corrientes revoluciona­
rias, que se decían a menudo portadoras do una so 
lidaridad internacional y que se identificaban 
con los combates de los pueblos de Indonchlna (so­
bre todo en Europa Occidental), han tenido repercu 
siones sobro la política do los PCs y del m.o. tra­
dicional y han producido crisis en la audiencia de 
la política da "cohexistencia pacífica".en las Ju­
ventudes de sus organizaciones.;^. 

El mov. anti-ruerra en los EEUU no ha alcanza 
do nunca, en su conjunto, el nivel de conciencia 
del mov. da solidaridad internacional que se aliñe 
aba al lado do los luchadores indonchinos y que -
militaba conscientemente por su victoria. El pape) 
del mov. anti-guerra ha sido menos directo, menos, 
inmediato, y en definitiva, menos decisivo que el 
de solidaridad internacional. Desencadenado por el 
envío del cuerpo expedicionario americano en 19Ó5 
ai Viet-nam, alimentado por la amplitud de la re-.-
sistencia de los pueblos do Indonchlna y su dura-» 
ción consecutiva, ayudado por los llamamiento» lají 
zados por los revolucionarios indonchinos, el mov. 
antiguerra se ha convertido en un dato estructural 
de la política interna de los EEUU. Reflejaba la 
radicalización antiimperialista de la Juventud es-
colarizada, bajo al impacto do la revolución cuba­
na y del mov. por los derechos cívicos, alimentada 
en esta juventud por el horror a la guerra "sucia" 
IXL inquietud manifestada en ciertas capas de tra­
bajadores, debida a las consecuencias sociales da 
la intervención americana* el creciente número de 
pérdidas sobre el terreno, la revuelta de los n e — 
gros y de los chícanos, negándose a paf;ar el pre— 
cío de la intervención imp. y reconociéndose en el 
empuje de la revolución colonial. 

En ol mismo momento que el mov. anti-guerra -
propiamente dicho entraba en crisis en 1972 y desa 
parecía en 1973, el sentimiento antiguerra no de-
Jaba de influir sobre la situación. El gobierno a-
nericano no podía sobrepasar ciertos límites en la 
escalada (empleo de armamento nuclear), ni enviar 
nuevasyropas de combate terrestres, ni siquiera 
prolongar demasiado tiempo la escaladc en el nivel 
alcanzado, al no haber conseguido romper la resis­
tencia indonchlna, ni tan siquiera limitar la exten 
sión del proceso rev., perdía cualquier esperanza 
de victoria militar. Las confrontaciones electora­
les en USA, la persistencia del mov. de solidari­
dad, internacional, el ascenso da la lucha da cla­
se» en todo el mundo y la gravedad de la crisis gu 
bernamental americana, hacían indispensable una so 
lución rápida del conflicto. 

_̂ La existencia de un mov. de solidaridad, en U 



SA y en todo el mundo, jugará pues un papel efec­
tivo en el desarrollo de la lucha en Indonchina.No 
obstante, la importancia del objetivo, la profun­
didad de la resistencia indonchina, el potencial -
del m.o. intern., reclamaban aleo más que la afir­
mación de una solidaridad política. Debían y po-— 
dían organizarse acciones concretas por parte del 
m.o. Este caso solo se ha dado en Australia (boi 
cot de los estibadores), mientras que la prolonga­
ción de las huelgas intemacionalistas, como la de 
Cockeriil-Ougrée, o la de los puertos italianos , 
mostraban el potencial de acción del m.o. europeo. 
En este caso, es muy grande la responsabilidad de 
las direcciones estalinista y socialdemócrata. En 
efecto, ellas solas podían organizar un apoyo en -
la medidla da las necesidades reales de la Hev. In­
donchina. Se han negado, y el papel asumido en mu­
chos países por la corriente rev.en solidaridad -
con la Indonchina en lucha demuestra, por el con­
trario, su derrota en estas tareas internacionalis_ 
tas elementales. 

15.- Las consecuencias de la derrota imp. en Indon 
china sobre la crisis de la direccón del mundo ca­
pitalista son profundas, comparándolas con los am­
biciosos objetivos que se había marcado la burgue­
sía americana. La crisis política en ios EEUU se 
ha visto agravada por la derrota. La confianza de 
numerosos gobiernos burgueses --fundamentalmente 
en el mundo neo-colonia.1-- en la garantía amerlca 
na, se ha visto brutalmente quebrantada. EEUU no -
podía sobreponerse rápidamente al trauma provocado 
por su intervención directa en Indonchina. Cual--
quier envío masivo de tropas para intervenir en 
las revoluciones o en las guerras civiles en curso 
chocará con el renacimiento de una profunda movi­
lización de masas y con la apertura de una nueva -
crisis política. En estas condiciones, el imp. USA 
es incapaz, hoy y durante todo un período, de d e — 
sempeftar bajo esta forma, su papel de guardián mun 
dial del Capital. Con todo, ninguna otra potencia 
imperialista esta en condiciones actualmente de 
substituirleI Es esta situación, absolutamente nue 
va, la que se manifiesta durante el conflicto an 
goleño. El expectro de un nuevo Viet-nam ha parali 
zado la capacidad de intervención directa del capjL 
talismo americano. La URSS podía proporcionar una 
amplia ayuda militar sin que USA respondiera de u-
na forma eficaz, y Cuba podía enviar tropas para -
sostener al HPLA, sin peligro de que se organizase 
un bloque por el otro lado. 

* Este colosal avance histórico se lo debemos -
al heroísmo y al ensañamiento rev. de las masas -
vietnamitas e indonchinas. Es decir, la enorme 
deuda de «gratitud que todos los revolucionarios -
tienen para con la rev. Indonchina. Evidentemente, 
este avance histórico no es más que momentáneo y 
relativo. Está amenazado por la numerosas tentati­
vas mundiales de estrangulamiento de la rev., por 
el sabotaje económico, el aislamiento, la ayuda po_ 
lítica y material a la contrarrevolución, la into­
xicación anticomunista. Es necesario hacer todo lo 
posible para aprovechar este momento favorable.¿)t 

16.- Las implicado; es de la derrota del imp. en 
Indonchina son particularmente vivas en Asia Orlen 
tal. Efectivamente, los USA habían instalado allí 
Ün sistema regional integrado, de cara a asegurar 
el mantenimiento de la dominación neo-colonaial y 
garantizar el aislamiento de la R.P. China. Los e-
lementos de este sistema de dominación regional e-
ran: la presencia americana masiva, incluyendo co-
tingentes, la densa y compleja red de bases de di­
versos tipos, la imposición de dictaduras miiita--
res policíacas, estrechamente ligadas a la campaña 
anticomunista, la intervención económica del imp . 
japonas. Esto comenzó a desequilibrarse después de 
la campaña de Tét en 1968, el fracaso de la "rué— 
rra local" y la nueva puesta en entredicho del ob 
Jetivo USA de una victoria militar aplastante so­
bre la RDVN. 

La momentánea suspensión de los bombardeaos -
sobre Viet-nam del Norte, la progresiva retirada -
de las tropas de combate terrestre, el abandono de 
la carrera a la presidencia por parte de Johnson , 
no significaron el final de la intervención contra 
rrevolucionaria en Indonchina. Pero él giro impues 
to entonces a la burguesía americana implicaba una 
profunda modificación de su política en China: el 

fracaso americano en Viet-nam abría el camino ai -
reconocimiento de la RP de China. 

El proceso de normalización de las relaciones 
chino-americanas estaba preparado en 1971. No p o — 
día dejar de tener profundas repercusiones en los 
regímenes del Sud-este asiático, en Taiván, en Co­
rea del Sur, cuyo cemento interno y cuya cohesión 
política internacional residían en la denuncia 
del comunismo chino. Sintomáticamente, la dictadu­
ra militar tailandesa caía en 1973 bajo los g o l ­
pes de una intensa mov. de masas, abandonada por 
su maestro y protector americano, así como por ti­
na parte de las clases dominantes tailandesas. 

El desastre de los ejércitos fantoches que 
siguió y la amplitud del ascenso rev. en Indonchi 
na tuvieron un eco regional tan imdiato que encon 
tro resonancia en un nuevo ascenso de las luchas 
sociales y democráticas en numerosos países del -
Sud-este asiático y en Corea del Sur. También — 
Tailandia, en contacto directo con la rev. Indon­
china, es el país donde la crisis consecutiva a 
la debacle imperialista es más evidente. Desde el 
final de la Segunda Guerra Mundial, Japón no pose 
un ejército imperialista de intervención. No ha -
podido construir más que un ejército de guerra el 
vil, así como ocupar un lugar secundario en el -
sistema de defensa USA en el Pacífico. Japón de—-
bía aportar un nuevo esfuerzo de rearme, a fin -
de llenar el vacío relativo abierto con la derro 
ta USA en Indonchina. Pero el sentimiento paci­
fista de las masas japonesas, avivado por el r e ­
cuerdo de las criminales explosiones nucleares de 
Hirosima y '•'agasaki , la crisis del partido guber­
namental, agravada por el escándalo Loockhed, el 
sentido que tomaría para las masas del Sud-este a 
siático una intervención japonesa contrarrevoluci 
onaria después de la esperiencoa de la II Guerra 
Mundial, impiden a Tokio tener la perspectiva da 
reemplazar rápidamente a Washington en su papal -
de gendarme regional del imp. 

El nuevo ascenso de la lucha de clases en al 
Sud-este asiático, la crisis del régimen Park en 
Corea del Sur, ciertamente, siguen siendo proce--
sos relativamente lentos. Por una parte, respondan 

a transformaciones socioeconómicas — u r b a n i z a ­
ción, relativa industrialización, pauperización -
del campesinado— siguen siendo recientes. En -
cuanto al Japón, la profundización de las luchas 
obreras sigue siendo frágil. Sobre todo en lo qua 
se refiere al m.o. a escala regional, ha entrado 
er> una fase de recomposición que aun tardará cier 
to tiempo en completarse. Pero la victoria de la 
Hev. Inujnchina ha abierto un nuevo periodo da la 
lucha de clases. ~ """"^^^-•^^^—-^^^^—— 

17.- Efectivamente, estamos asistiendo a los co-
mienzos de una tercera oleada rev. en Asia Orien-
tal. La II estuvo en gran medida dominada por la 
evolución de la situación china, do 1911a 1919 y 
1927, así como por las consecuencias de la I Gue­
rra mundial. Aunque fundamentalmente termina con 
el sangriento fracaso de la revolución china, co­
noce ciertos desarrollos, sobre todo an Corea, -
Taiván y Japón, encontrando eco en las comunida­
des chinas del sudeste asiático. Da lugar al nací 
miento de los primeros mov. comunistas importan­
tes de la región. Sálala la entrada da Asia Orlan 
tal en la era de la lucha de clases internacional 
así como el paso de una parte del mov. nacionalis 
ta al mov. comunista. 

La 21 ola se vio vio ampliamente modelada! í* 
por la expansión del imperialismo japonó?, después 
da la crisis de las principales potencias coló-. 
niales,inmediatamente después de la II Guerra Mun 
dial. En al mismo Japón , ios años 30 y +0 se ca­
racterizan por la gran pasividad del proletariado 
la progresiva instalación de un régimen semi-fas-
ciataW la oleada chauvinista de guerras de c o n ­
quista, y después, por los efectos de la derrota 
y los primeros tiempos de la ocupación americana. 
Pero la expansión militar Japonesa contribuya po­
derosamente a quebrantar el prestigio de las p o ­
tencias coloniales europeas, a corroer el equili­
brio tradicional de las sociedades campesinas, a 



despertar una prof- ida corriente nacional anti-im 
perialista, a debilitar 'as fuerzas burguesas in­
dígenas, y debido a esto, a la corriente naciona­
lista anticomunista. £1 corazón de esta segunda o 
leada rev. sigue estando en China, donde se orga­
niza una prolongada resistencia de masas a la oca 
pación y donde el PC asiste al restablecimiento 
y posteriormente a la inversión de la correlación 
de fuerzas ante el Kuomintang. Pero los levanta­
mientos inmediatamente posteriores a a II Guerra 
mundial tienen lugar en todos lns países de la re 
r.ión (con la excepción del propio Japón). Esta se 
gunda oleada rev. de Asia Oriental, relativamen­
te unificada debido, por una parte, al papel ju­
gado por el imp. japones y a las direcciones de 
los PCs por otra, se termina con el final del re,i 
nado de la colonización clásica, con importantes 

victorias (China, Corea del Norte, Vietnam del S-
así como varias derrotas graves (Malasia, Singapni 
Filipinas, Taiwán, Corea ¿.el Sur y posteriormente 
Indonesia) y con la afirmación de la preponderan­
cia absoluta de los americanos en el sistema irape 
riaiista regional. 

La continuación de la revolución vietnamita, 
la ampliación de la rev. indonchina, han asegura­
do la transición entre la 2? y la 3! oleada rev. 
en Asia Oriental y han permitido que se aflojasen 
las riendas del imp. en la región. £1 corte tempo 
ral que se establece entre las derrotas registra­
das en diversos países en los años 50 y 60 y las 
nuevas luchas que se están llevando a cabo actual 
mente no es lo único que separa las dos oleadas -
revolucionarias. La modificación de las estructu­
ras socioeconómicas, (proceso de urbanización y 
pauperización campesina), en la forma de domina— 
ción imperialista (adquisición de la independen 
cía formal y papel combinado de los USA y del pro 
pió Japón), en el contexto regional(asecenso da 
la lucha de clases en Europa Occcidental) marcan 
los combates que se desarrollan tanto como las 
nuevas generaciones de militantes. 

Estas modificaciones hacen indispensable un 
proceso de recomposición del mov. rev. regional. 
y explican porque la lucha de clases de nstoa úl^ 
timos años a¿w>a. tan a menudo un pronunciado carág 
tar Bocial, antes Incluso de tomar una plena sig­
nificación anti-lmperlalista. 

Si 

En cuanto a esto, los próximos combates no p-olon 
garán únicamente la victoria de la rev. Indonchi­
na. La 3* oleada rev. en Asia Oriental sitúe objs 
tivaraente el problema de la combinación del proce 
so de rev. proletaria en el Japón y de rev. polí­
tica en Ch' la, con la combinación en este nuevo -
contexto, con el proceso de rev. permanente en A 
sia del Sud-este, en el Pacífico y en Corea dol S 
La solidaridad ob.jetlva que une las luchas a esca 
la regional, debería prolongarse con una capad-— 
dad de coordinación de las fuerzas revoluciona­
rias regionales. 

18.- La continuación de la rev. Indonchina, a P«-
sar de la escalada USA, su posterior victoria, in 
fluirá en la evolución de la crisis del imperia­
lismo. Viva condena de la política de "coexisten­
cia pacífica" del Kremlin y después de la políti­
ca seguida por la dirección maoista¿ ayudará « « — 
pliamente A. la formación de una generación rev.ln 
ternacionalfauo después de haber aprendido, g r a ­
cias a ella, a despreciar estra tónicamente al im 
perialismo, se dará cuenta del precio de las tra¿ 
clones burocráticas y reformistas. La rev. Indon­
china ayudará a debilitar la influencia de las d¿ 
recciones estalinista y socialdemócrata sobre la 
Juventud y la vancaurdia obrera. La rev. Vietnamí^ 
ta ayudará efectivamente a l? formación de una rae 
vavanpaurdia comunista en todo el mundo, vndepen 
diente de las direccior.es tradicionales. 

Incluso hoy, t 
de la actual direcc 
terior de Pekín, l 
<iel conflicto esxis 
islas del mar de la 
de la cuestión de 
cia la URSS, tiende 
Sud-esre asiático d 
kin y a debilitar 1 
de todo el mundo ac 
tapa de la crisis d 

eniendo en cuenta el prestigio 
ion vietnamita, la política ex 
posibilidad de la agravación 
tente sobre la cuestión de las 
China meridional o alrededor 

aber qué actitud mantener h a — 
n a liberar más a los PCs dsl 
e la obediencia maoista da Pe­
as corrientes mao-estaliniatas 
tuando así sobre la próxima e-
el maoístno. 

3 - LOS MOVIMIENTOS COMUNISTAS INDOCHINOS Y LA FORMACIÓN 
DE ESTADOS OBREROS BUROCRÁTICAMENTE DEFORMADOS. 

19.- La^rev. Indonchina expresa, bajo la forma co­
rrecta de la evolución de la situación mundial en 
una treintena de años, el progreso realizado por 
la rev. colonial desde el periodo de retroceso -
mundial del m.o. de 1923 a 19^3, así como el retra 
so acumulado por la revolución en los países imp¿ 
rialistas y sus implicaciones sobre las formas de 
desarrollo de la rev. mundial. 

La victoria final de la Rev. Indonchina, ex­
presa ante todo,la evolución globalmente favora­
ble de la correlación de fuerzas mundial, marcada 
por el final del periodo de aislamiento del Esta­
do Soviético después de la victoria da la rev. Yu 
goealava, china y cubana, así como de la dinámica 
revolucionaria del ascenso de las masas colonia­
les, la renovada agudeza de la crisis mundial -
del capitalismo y la actualidad del socialismo.Pe_ 
ro refleja también la marca dejada por la degene» 
ración burocrática de la URSS y de los paisas es-
talinistas durante todo un periodo histórico. En 
dos ocasiones, durante 1936 y 1945-46, se ha dibu 
jado una profunda convergencia entre «1 ascenso -
de la lucha de clases en el Viet-nam colonio.1 T 
la metrópoli francesa. En dos ocasiones, «1 PCF 
ha abandonado a la vez las tareas lnternaclonalis 
tas para con los pueblos indonchinos y las pers­
pectivas revolucionarias en Francia y sn Europa. 
La derrota de la rev. Española de 1936 y el aseen 
so de las luchas sociales en Francia, la política 
de Frente popular, han contenido las crisis de -
las colonias y han anunciado la II Guerra Mundial. 
El voto de los créditos de guerra por los minis­
tros comunistas franceses, poco después de la li­

beración, , prepara el desarrollo de la primara -
guerra de Indonchina. 

En 1936, como en 1945-46, el corazón del mo­
vimiento nacional de lib. se ha situado en el viet 
nami 

En 1936, como en 1945-46, el corazón del mox 
nacional de liberación enel Viet-nam, se ha sitúa 
do en las ciudades.. Con la llegada del cuerpo ex 
pedicionario franco-inglés, las fuerzas revoluele 
narias se vieron obligadas a replegarse fuera da 
las ciudades, y comprometidas en una larga guerra 
de resistencia cuyo centro de gravedad se situará 
de ahora en adelante en el campo, a pesar de man­
tenerse una importante actividad en los centros -
urbanos. La doble derrota de la Rev. Europea e n ­
tre las dos guerras y entre 1943 y 1948, la dege­
neración estalinista de la Internacional Comunis­
ta , romperían durante mucho tiempo la unidad de 
la Rev. mundial y reducirían considerablemente el 
peso directo del proletariado industrial en su se 
no. 

Este desarrollo desigual de la revolución 
mundial se manifiesta también en las relaciones -
trabadas entre los aparatos burocráticos y laa 
masas, en el control por Moscú de los PCs y en el 
mov. de solidaridad. Es bajo las órdenes directas 
de la Komintern que el PC chino adopta la políti 
ca que desembocará en la sangrienta derrota de 19 
27. Kn 193$. la dirección estalinizada de la IC -
dictará la política suicida del Frente Popular al 
PCE y al PCF y controlará el mov. de solidaridad 
que se desarrollaba en ese momento hacia la rev. 
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española y utilizarla para sua propios fines. Pe­
ro los PCs chino y Vietnamita (contrael PC yugo|es 
lavo), han rechazado en la práctica las implica­
ciones de los cvcuerdos de Yalta y Postdam, mien­
tras que las rev. china e lndonchina han triunfa­
do en contra de la políti a de la burocracia ea-
talinista. El mov. de solidaridad que se ha desa­
rrollado durante la segunda guerra de lndonchina 
ha escapado ampliamente a la influencia de las di 
recciones socialdemócrata y estalinlsta, convir­
tiéndose en un factor parcialmente autónomo que -
actúa positivamente sobre el desenlace de la gue­
rra. 

Pero el peso y la influencia de los autent. 
coa m-r, ha seguido siendo muy débil en el m.o. • 
internacional.El ascenso de la rev. mundial no •• 
más que parcial y fragmentado insuficiente par* • 
romper definitivamente el control del mov. da m 
sas por los aparatos burocráticos. 

Bajo eatas formas --movimiento de liberación 
nacional obligado a vencer a travás de una larga 
lucha militar apoyada en el campo en ausencia -
de un empuje rev. en los principales centros lmpe 
rlalistas— la Rev. Vietnamita sigue siendo tri­
butarla de sato contexto mundial. Pero en su con* 
tenido socialista, sanciona y profundiza una evo­
lución favorable de la correlación de fuerzas mun 
dial. Esta situación ambivalente se refleja tan 
to en en la naturaleza y orientación del partido-

comunista -vietnamita como en los regímenes surgí 
do* tras laa victorias del año 1975. 

20.- La naturaleza ctj«l Partido Comunista -
Vietnamita —actual partido de los trabajadores 
de Vlet-nam— es efectivamente tanto un reflejo -
como un efecto constituyente de todos estos cam 
bioa. Es impensable que la mov. rev. de la pobla 
ción vietnamita haya podido mantenerae, desde ha­
ca tres decenios a pesar de loa golpes de <a con­
trarrevolución, sin la actuación de un facor sub 
jetivo. osea, el PCV 
El es quien ha tenido toda la responsabilidad de la orga 
nización de la lucha por el poder, tanto militar como po 
lítico durante la primera y lo segunda guerra del Viet— 
nam. Su papel fué determinante en el desenlace del con— 
flicto. Las exigencias de la lucho de liberación noció— 
nal han llevado al PCV a tomar crecientes distancias re¿ 
pecto a Moscú, rechazando aplicar el dictado de la di pío 
macia soviético después de la conferencia de Postdam;re­
chazando los "consejos" de prudencia de la dirección sta 
linista después de las primeras insurrecciones espontó— 
neos en el Vietnam del Sur en 1958-59, y lanzándose a la 
segunda resistencia; resistiendo a los presiones sucesi­
vas políticas y materiales duronte la escolada contra la 
RDVN dirigidas a "conseguir un compromiso con los USA al 
precio del freno de la revolución en. el Sur; no aceptan­
do traicionar la revolución vietnamita, como lo habían • 
hecho los partidos comunj,stas,,-ffancés , español o grie­
go y muchos otros todavía. 

Pora asegurar la movilización de nasos indis,ensable= 
para continuor el combate y a pesar de su voluntad de a 
mantener una política de "omplia unión", el PCV tuvo que 
lanzar el 1952-53 la llamado a la reforma agraria radi— 
cal. Rechazó en la práctico una política de colaboración 
asegurando, mediante fórmulas frentistas avanzadas, su s 
control estrecho y total sobre el ejército de liberación, 
sobre el Vietminh, después sobre el FLN. Aseguró la des­
trucción de los estados burgueses y la constitución de 
un nuevo Estado Obrero en el Norte en 1954 y en el Sur = 
en 1975. Fl papel revolucionario jugado por el PCV con— 
firma dos enseñonzos de la teoría de lo revolución permo 
nente: que la victoria en una lucha de liberación nacio­
nal no puede realizarse en el morco de lo teoría stoli— 
nisto de la revolución por etapas; que el transcrecimien 
to socialisto de la revolución no puede realizarse al = 
margen de la acción dt un portido proletario volcado ha­
cia la tomo del poder y hocia la constitución de un esto 
do obrero, f 

Pero lo orientación del PTVN confirma también la te— 
sis según la cual el redescubrimiento de un programa n-r 
no puede operarse sin una reorientación de los debates = 
históricos del m.o., una ruptura teórico acabada con la 
herencia del stalinismo y una integración de la experien_ 
cia de la revolución mundial. Estos tres elementos no e-
xisten en 1T hsitoria del PCV. De esta manera el PTVN e¿ 
tó marcado por la trayectoria particular de la revolu 
cion vietnamita; por su base de masas, ante todo campes¿ 
no; por su marco político , el de una lucha de libera 

ción nacional; por la forma que ha tomado la lucha, la = 
de una guerra prolongada y por la naturaleza de los lazos 
tejidos con la URSS. Y esto marca fue tanto mas profunda 
en cuonUo se combinó con lo formación stalinista recibi 
da en la I.C. en los años 20 y 30 y el mantenimiento deT 
PCV en el movimiento comunista "oficial". Las enseñanzas, 
en lo que concierne a las formas del poder proletario,de 
la Revolución Rusa de 1917, no fueron plenamente sacadas 
y transcritas a Asia. El "modelo" propuesto por la revo­
lución chino victoriosa acabó de borrarlas. La experien­
cia de los consejos obreros y del poder soviético, le p 
fué totalmente extraña al PCV. También, a escala interna 
cional, si éste tenía conciencia de su papel objetivo eñ" 
el surgimiento de una nueva generación revolucionaria, = 
jugó de la mejor mañero posible para reforzar su propios 
combote, sin intentar nunca participar activamente en la 
recomposición de una nueva vanguardia revolucionaria aun 
dial. El PTVN no es ni partidario de una verdadera demo­
cracia proletaria, basada en los consejos, ni de un Ínter 
nacionalismo acabado -y particularmente de su prolongo— 
ción organizativa, lo Internacional, se ha opuesto-. 

La orientación del PCV es el producto de uno parte de 
lo integración de los resultados de uno Revolución nocio­
nal que le ha permitido no conformarse en lo ortodoxia = 
stolinista. y jugar un papel revolucionario decisivo en 
coabate anti imperialista; la adaptación a estos resulta 
dos mismos, le no impedido redescubrir ciertos elemen— 
tos clove del progromo m-r y le ha perpetuado lo heren— 
cia progromático del stalinismo- o ciertos cuestiones . 
particularmente sobre la concepción del estado obrero. = 
Este doble proceso de integración y de adaptación permi-
te comprender las concepciones programáticas de una org£ 
nización como el PCV, sus cualidades y sus límites. Re­
flejan el curso deformado segiido por la Revolución coló 
nial en Ja ausencia de una actividad revolucionaria desa— 
rrollada del proletariado de las metrópolis imperiolis— 
tas, y la consecuencia de la permanencia de la crisis = 
del factor subjetivo a escala internacional, en ausencia 
de una nueva internacional revolucionaria de masas. 

La naturaleza de la política llamada de "concordia na 
cional" de los PC indochinos ilustra esta orientación = 
programática. Ella no ha implicado un compromiso real = 
con el imperialismo, o de vuelta al poder de la burgue— 
sía nacional y no ha dVf"cvltarfcel papel de dirección de= 
los PC en la lucha. El resul. do de los combates lo con­
firma una vez más. Los "Kmers rojos" tuvieron a Sihanuk= 
apartado algunos meses después de la victoria, y este o-
nunció su voluntad de "retirarse" poco después de su vu­
elta al pois. El PTVN preparó desde 1974 la ofensiva fi­
nal en Vietnam, que debía desembocar en el hundimiento = 
del régimen saigenés, y en abril de 1975 se apoderó to— 
talmente del poder. El Partido Popular Revolucionario en 
Laos, bajo la cobertura de un gobierno de "unión nació— 
nal", t ruó progresivamente el control de la totalidad = 
del ejército, favoreció las movilizaciones urbanas, ace­
leró la descomposición de las fuerzas fantoches, antes = 
de proclamar la abolición de la monarquía y el nacimien­
to de una nueva república popular. 

Pero si la política de "concordia nocional" no ponía= 
en cuestión en la práctica la continuación de la lucha • 
revolucionaria por el poder, hacía más difícil la toma = 
de conciencia del papel que los órganos proletarios auto 
nomos debían jugar en la constitución de un verdadero re" 
gimen de democracia socialista reforzando el carácter s 
sustituista de la acción del partido y del ejército revo 
lucionario con respecto a las masas. En sus últimas con­
secuencias, la política de "concordia nacional" sanciona 
ba tanto la exclusión del problema de la democracia so— 
cialista del PTVN como su voluntad de-cidida de llegar a 
la toma del poder y a la reunificación socialista del = 
pais. 

En esta últiaa cuestión los debates en el seno de s 
nuestro moviaiento son mas virulentos. De une aprecio 
ción distinta del papel jugado por el partido, de la na­
turaleza de su orientación, sobre su naturaleza social , 
se desprende para algunos una apreciación radicalmente = 
diferente en cuanto al resultado de la lucha. El análi— 
sis del C£I de diciembre de 1972 ha sido plenamente con­
firmado por la evolución de los acontecimientos. 

21 Jf La naturale za de los regímenes nacidos de las victo 
'rias de 1954 y 75 se incluye en este contexto. El = 

resultado victorioso de la lucha de liberación, la cons­
titución de nuevos estados obreros y el transcrecimiento 
socialista de la revolución no garantizan el naciaiento= 
de una verdadera democracia proletaria en ausencia de un 
partido con un programa m-r y de experiencias soviéticos 



apreciables de masas. Muchos factores: pasividad relati­
va del proletariado de los paises industrializados, el 
atraso económico y social de los paises indochinos, el * 
peso de una lucha militar de liberación y las concepcio­
nes del partido puesto a su cabeza. Los estados obreros^ 
indochinos han nacido burocráticamente de formados SŜ - ""*, 

Este era ya el caso de Viernam del Norte en 1954. La 
segunda resistencia contra el imperialismo USA, ha visto 
ciertamente operar en muchos aspectos una real progresión 
política. Las enseñanzas de la primera guerra de Indochi 
na se sacaron fundamentalmente en lo que respecta al pa­
pel de la reforma agraria. Se afina el análisis del tians 
crecimiento socialista de la revolución colonial, asT 
como el de las relaciones de fuerza internacionales. Pe­
ro esta nueva oleada de lucha revolucionaria no ha provo 
codo el surgimiento de estructuras soviéticas de poder , 
ni ha puesto en cuestión el monopolio político del PTVN 
o su régimen interior. El equilibrio de las fuerzas s o ­
ciales envuletas en la revolución no se ha modificado = 
cualitativamente en el Sur. 

Vietnam del Sur ha conocido un intenso proceso de "ur 
banizoción" en el último decenio. Pero se trataba de una? 
"urbanización forzada", producto del éxodo de los refu— 
giados, expulsados por los bombardeos, o sistemáticamen­
te desplazados y deportados. La intervención americana = 
no favoreció el crecimiento de un proletariado-urbano o 
rural- pero contrariamente tendió a "marginar" socialmen 
te a una parte importante de la población, reducida al 
estado de indigencia o de "lumpen proletariado" viviendo 
de pequeñas ocupaciones o de la prostitución. El peso es 
pecífico del proletariado socialmente organizado tendiá= 
a disminuir en las ciudades de Vietnam del Sur y no a au 
mentar. 

La liberoción de Saigón no cambió el tipo de relacio­
nes trazadas por el PTVN con las masas. La reunificación 
del país ha actuado de manera ambivalente en Vietnam del 
Sur acelerando el transcreciraiento socialista ofreciendo 
un modelo institucional ya establecido, el del Estado 0-
brero burocráticamente deformado en Vietnam del Norte. = 
Las elecciones generales del 25 de abril de 1976 lo con­
firman. Ei conjunto de los grandes problemas de orienta­
ción (ritmos de la reunificación y de la estatización de 
j.a economía, contenido de la futura Constitución, estruc 
tura política del pais...) no han sido discutidos mas = 
que por las direcciones del partido y del Estado. El PTVN 
se beneficia de un verdadero monopolio político. La pre­
sencia formal de "pequeños partidos" en el Frente de la 
Patria en el Norte y en el Frente Nacional de Liberoción 
en el Sur, o la asociación de personalidades políticas m 
de la antigua "tercera componente", no combina la situa­
ción. La presentación de listas de candidaturas -únicos-
la han hechos organizaciones de Basas controladas por el 
partido y no podio haber confrontación de progromos dis­
tintos de desarrollo en el Barco de la reunificación so­
cialista del pais. La elección ha tenido un carácter e-
sencialmente plebiscitario, los principales dirigentes « 
del partido reunieron bajo su nombre ñas del 90JI de los 
sufragios emitidos, hasta el 99,76vt para Le Duan en H a ­
noi. Este carácter plebiscitario ha sancionado el proca­
so de reunificación socialista del pais y la hegemonía * 
política completa adquirida por el PTVN fue particular­
mente avasalladora en la región saigonesa. En estas con­
diciones en lugar de ayudar a la elevación del nivel de 
conciencia política de las Basas,fíales elecciones r e — 
fuerzan el papel sustituíste del partido y frenan la po­
li tiiOcién-de-ÍDs Baso»» ~ * " 

Pero, correlativamente, desde la liberación última • 
del pais, en el Sur las organizaciones de masas, incluso 
urbanas, han conocido un desarrollo. La toma en sus sanos 
directamente por los masas de una parte de los problemas 
locales de producción, de organización del trabajo, so­
bre jerarquía y mdreha de las empresas, se ha consolida­
do ropidaBente. En el Norte, las exigencias de la pobla­
ción después de la victoria, se expresan con fuerza, in­
cluso Bediante una violenta crítica de los fenómenos bu­
rocráticos. Este corte característico entre, de una par­
te, una cierta participación directa de las masas en la 
vida política, social y económica local -en la aldea, el 
barrio o la empresa- y de otra parte, la ausencia de pajr 
ticipación directa en la vida política nacional y en la 
gestión efectiva del estado sobre las cuales la dirección 
del partido comunista ejerce su monopolio, traduce la au 
sencia de un sistema soviético de poder del estado y de 
una concepción efectiva de la democracia socialista por 
parte del partido comunista vietnamita, aunque el régi— 
men vietnomita no haya tomado nunca un carácter represi­
vo análogo al que tomó después de la victoria de Stalin= 
en la URSS. TI 

22.- La deformación burocrática del estado obrero vietna 
mita, se manifiesta en el triple plano político, ins 

titucional y social. 

En el plano político se manifiesta ante todo por la = 
situación de partido uñico en la que está el PTVN y por 
el centralismo burocrático que rige su funcionamiento = 
interno. Los "pequeños partidos democráticos" son mas o£ 
ganizaciones-pantalla o asociaciones profesionales (con­
troladas por el PC) que verdaderos partidos políticos = 
concurrentes con el PTVN que incluso utilizan su propia= 
propaganda política. No existe ningún derecho garantizan_ 
do la posibilidad de constitución de otros partidos obre 
ros que el PTVN. En este contexto, el método de funciona 
miento interno del PTVN es más pernicioso todavía. En eT 
seno del partido, en efecto, como en el Estado, los deba 
tes de orientación y las principales decisiones no los = 
hace más que la dirección. Los debates organizados en 
el conjunto del partido son sólo sobre los problemas ori 
ginados ppr la aplicación de la linea determinada con an_ < 
telaciónY Esta combinación de un régimen de partido úni- , 
co de hecho y de un régimen centralizado burocráticamen_ l 
te del PCV es uno de los factores que impide la partici- \ 
pación directa de las masas en la gestión de la sociedad ^ 
en su conjunto^ 

píyEn el plono institucional, el carácter burocrático = 
del Estado obrero vietnamita se expresa en el corte ins 
titu-cional existente entre los "comités populares" de = 
un lado, y la Asamblea Nacional por otro, como en la pre 
minencia reconocida del partido sobre el estado. Recha­
zando basar la Asamblea Nacional en la emanación directa 
de los comités locales , el PTVN ha facilitado la insti-
tucionalización de una expropiación del poder político , 
por medio del escrutinio por circunscripciones electora-
les con listas constituidas en último término por el mi_s 
mo PC. Es esta delegación de poder la que está fundamen­
talmente demostrada por la preeminencia reconocida del = 
PTVN sobre todos los otros órganos de poder por el preám 
bulo de la Constitución actualmente en vigor en el Norte. 
Allí también, esta combinoción del papel asignado por el 
partido político (único) y de la estructura institucio— 
nal en el Vietnam impide el ejercicio directo del poder 
por las masas a escala nacional y da lugar a una estre— 
cha fusión del partido y del estado.*/ 

En el plano sociol, las deformaciones burocráticas del 
estado obrero vietnamita tienen una doble característica: 
por una parte la institucionalización de los privilegios 
de los cargos, y por otra parte la posibilidad para los 
desarrollos burocráticos de apoyarse en la estreutura = 
institucional. Si en Vietnam del Sur, no se ha decido na 
da oficialmente, un abanico de salarios detallada (paras 
los salarios superiores a 105 dongs) y una estricto je--
rorquización de las ventajas de los cargos ha sido i n s ­
taurada en el Norte. La diferencia de los salarios es re 
lativamente poco abierta, y si los privilegios de los «T 
cargos institucionalizados (coche, cocinero, almacenes = 
especiales...) son ya significativos, son todavía reí ._i 
vamente reducidos en comparación con los existentes en 
las "democracias populares". Pero esta codificación de 
la jerarquía de salarios o de los privilegios de los car 
gos está calcada en la jerarquía de las responsabilida­
des en el partido. Probablemente ha servido a la ve» ^a-
ra limitar la extensión de los privilegios burocráticos= 
como para legalizarlos. Esta combinación entre, por una 
parte, la legalización de los privilegios de los cargosa 
y la identificación entre la jerarquía social y la jeraj: 
quía política, y de otra, por el corte institucional que 
impide el ejercicio directo del poder del estado por las 
masas a escala nacional, facilita el desarrollo permanen­
te de tendencias sociales a la burocratización. 

Sólo el ejercicio directo por las masas del poder eco 
nómico y estatal puede poder fin verdaderamente a los de 
sarrollos burocráticos. Pero este ejercicio directo deT 
poder por las masas exige una reforma profunda en la es­
tructura institucional dando paso a un régimen de tipo = 
soviético, la instauración del centralismo democrático = 
en el PCVN asegurando la libre discusión de las grandes= 
orientaciones, lo libre formación de tendencias y la pu­
blicación de los debates; la posibilidad efectiva de foj_ 
moción de muchos partidos en el marco de la legalidad so 
ciclista; los medios efectivos pora todo agrupamiento po_ 
pular de participar plenamente en los debates en el seno 
de los organismos soviéticos con su propia prensa y su 
propia propagando. 



4.- UN NUEVO PERIODO DE LA REVOLUCIÓN INDOCHINA. 

23.- La continuidad de la orientación avanzada hasta hoy 
por el PCVN esta condicionada en gran medida por la 

coyuntura histórica internacional y el marco de la lucha 
en el cual fué formulada esta orientación. Con la evolu­
ción de la situación mundial y el resultado del combate= 
onti imperialista, el contexto en el cual el PCVN se mo­
vía y las tareas centrales con las que se confrontaba,se 
se han transformado radicalmente. 

El lugar internacional de la revolución vietnamita = 
se ha visto doblemente modificodo: no puede imponerse en 
la arena mundial como una revolución combatiente, impo­
niendo du autoridad, llenando objetivamente una función: 
internacionalista profunda por el solo hecho de la lucha 
que continua y de su acción sobre la correlación de fuer_ 
zas mundial. Se consolida victoriosamente en el momento= 
en que la crisis del stalinismo entre progresivamente en 
una nueva fase, mas explosiva y claramente crítica toda­
vía que las anteriores. Las tensiones abiertas entre la 
República Popular China y el Vietnam (sobre la soberanía 
de las islas Spatlys y Paracels y sobre grandes orienta­
ciones diplomáticas), las tensiones latentes entre Combo-
va y Vietnam, las nuevas responsabilidades de la revolu­
ción indochina respecto a la lucha de clases en Tahilan-
dia, la responsabilidad objetiva del PTVN en la recompo­
sición del movimiento revolucionario del Sud-este asiáti 
co, son los primeros síntomas de las dificultades y de = 
las nuevas tareas con las que se verán confrontados el 
PTVN y a nivel mas general los PC indochinos. '; \f: 

En el plano interno, el desarrollo de una guerra de= 
liberación prolonqada en Vietnam del Sur. Cambovo ^ I aos, 
y de una guerra de defensa nacional en la RDVN, facili— 
tan el mantenimiento simultáneo de una intensa moviliza­
ción de masas y del monopolio político de los direccio— 
nes de los PC respecto a las grandes decisiones. 

Hoy, las revoluciones vietnamita, laosiana y camboya-
na estén confrontadas ante todo a las tareas de recons— 
truccién económica y a los problemas de las sociedades: 
de transición en los países económica y socialmente atra 
sados. El extremo sub-desarrollo en el que la coloniza— 
ción y el imperialismo habían dejado a Laos y Camboya ha 
ce que el periodo que se abre en estos dos países sea = 
particularmente difícil. 

En este nuevo contexto, el carácter de los lazos tej¿ 
dos por un lado por los partidos comunistas con el Esta­
do y por otro con las masas, pesará negativamente con = 
mas fuerza que ayer, en el curso de la revolución. En 
el contexto histórico posterior a la II3 Guerra Mundial, 
la revolución vietnamita podía resolver las tareas de la 
conquista del poder, de liberación nacional, reforma a — 
graria y de la construcción de un estado obrero, sin re­
solver, ni siquiera plantear, la cuestión de la verdade­
ra democracia proletaria. No será lo mismo, posteriormen 
te, cuando la tarea a resolver sea la de la sociedad de 
transición al socialismo. 

El PCVN hoy está confrontado directa y centralmente m 
con dos tareas claves cuyas soluciones reales son extra­
ñas a su programa y a su historia: el mantenimiento de 

ta junto con= 
democracia = 

una política auténticamente internacionalis 
la victoria e instauración de una verdadera 
socialista en el marco de uno sociedad de transición. 

f Le La concepción del partido y del estado d 
pondrá de manera cada vez mas fuerte a las 
vas de la revolución vietnamita. En Laos, 1 
relativa de la dinámica social interna del 
mo la del PC, se añade a estas dificultades 
la política de Angkar prohibiendo incluso 1 
de organizaciones de masas estables -aún ba 
del PC- a causa de los desplazamientos auto 
la población en nombre de las exigencias de 
trucción . v ^ 

el PCVN se o-
tareas objet_i 
a debilidad = 
pais, así co-

En Camboya= 
a formación = 
jo el control 
titarios de = 
la recons 

24.- La concepción soviética del estado no es una concejo 
ción más entre otras. Es la única que puede resol— 

ver fundamentalmente algunos problemas que determinan la 
evolución de la sociedad de transición al socialismo: la 
intervención directa -gracias a la representación a to— 
dos los niveles de los consejos obreros y campesinos- de 
las nasas en la gestión del estado, la confrontación de­
mocrática de las diversas orientaciones de desarrollo en 
el marco de la legalidad soviética, y gracias a esto, el 
control efectivo de los cuadros y funcionarios y la su­
presión de fenómenos burocráticos, la rotación de las = 
responsabilidades, la elaboración de un plan económico = 

que tenga en cuenta las exigencias de la población, la 
elevación permanente de la conciencia de clase de los = 
trabajadores. Este sistema permite simultáneamente asegu 
rar la dictadura del proletariado y el principio de la = 
desaparición del Estado. 

o existencia de un proceso libre y sin trabas de ou 
> or to organización del proletariado en el poTer es uno con­

dición indispensable pora la instauración de una democio 
cía socialista y para la lucha para contrarrestar las = 
tendencias a la burocratizoción. La solución de 1 s pro­
blemas infinitamente complejos de la transición al socia 
litmo exige, en efecto, mas que en ningún otro caso, un 
grado muy alto de actividad consciente de las masas. Es­
to implica a la vez la intervención de un partido revolu 
cíonario de masas que DroDonaa las orientaciones necesa­
rias, la organización activa de las masas en los conse­
jos, el derecho efectivo de tendencia o de partidos aceg 
tando la legalidad soviética de defender su programa. ,, 

La ausencia de un sistema soviético de Estado obrexo= 
i implica objetivamente la tendencia a la permanencia ya 
I la agravación de ios fenómenos burocráticos, el 
i y la económica, graves errores en los ritmos de i 
\ desarrollo socio económicos (como fué el caso de 1956 en i 
^Vietnam del Norte), la tendencia al aumento del corte e¿' 
tre cuadros y funcionarios de una parte y las masas de _o * 
tra, un peligro permanente de despolitización de las ma­
sas, sean cuales sean cuales sean las adquisiciones: 
de jo revolución victoriosa en términos de conciencia po 
lítica y de movilización de masas. 

25.- Las enseñanzas de la revolución china y del curso: 
que ha seguido después de 1949 están aquí para con­

firmarlo. Deben ser desveladas en beneficio de las revo­
luciones indochinas. A pesar del alcance histórico consi 
derable de la victoria del 1949, a pesar de las cualida" 
des demostradas por la dirección del PCC durante la l u — 
cha de liberación nacional, a pesar de la ausencia de de_ 
rrotas graves de las masas chinas - a diferencia de las= 
que precedieron a la stalinización en la URSS- el régi— 
men ha entrado en crisis profunda, crisis que la revolu­
ción cultural no resolvió a pesar de la amplitud de la 
movilización de masas que se desarrolló entonces. La cri 
sis prolongada que sacude al régimen chino tiene una cíe* 
sus explicaciones fundamentales en la existencia de un = 
corte político e institucional entre el estado y el par­
tido de una parte y las masas de otra parte, corte en el 
cual las tendencias a la burocratizoción han podido con­
solidarse de una forma dura-dera y tomar dimensiones con 
siderables. 

El fenómeno burocrático encuentra sus fundamentos ob­
jetivos tanto en el subdesarrollo económico, social y = 
cultural de antiguas colonias y semicolonias como en el 
mantenimiento necesario de un Estado y de normas de dis­
tribución "burguesas" durante el periodo de transición . 
Pero puede expresarse tanto mas fácilmente y filtrarse = 
en las estructuras institucionales de un estado obrero = 
deformado si está avaldo por la misma orientación d^l = 
PC. Con todo, lo que confirma la experiencia china, es 
que la emergencia de una verdadera democracia socialista 
-y de un internacionalismo consecuente- presupone una = 
ruptura programática en relación a la orientación del 
PC. Hoy ocurre lo mismo en Indochina. Aquí también mu­
chos potentes obstáculos impidieron esta orientación: la 
presencia de estos partidos en el seno del movimiento co 
munista "oficial" y su dependencia relativa respecto "a 
Moscú y Pekin; la ausencia de experiencia anteriores de 
democracia soviética por su parte, tanto a escala de su= 
zona como internacional; mas a largo plazo aún, el monte 
nimiento de las tradiciones estatales autoritarias po"r 
la colonización, que no han sido suprimidas jamás por u-
na revolución democrática burguesa; el peso del atraso = 
social y económico agravado primero por la colonización: 
y después por las destrucciones de la guerra; los lími­
tes programáticos inherentes a la ausencia de participa­
ción en una internacional revolucionaria de masas, hoy= 
inexistente; la ausencia de un marco institucional y es 
tatal establecido y el surgimiento de los privilegios bv 
rocráticos. .-:'"" 

Para liberar a Tonao ae una tradición pr 
anclada en intereses materiales de capas burocráticas en 
formación, la puesta en entredicho de la orientación an­
terior en materia constitucional y de política interna­
cional no puede hacerse en la forma de una simple revito 

|Jj lización. La agudeza de los fenómenos burocráticos en eT 
1 % Vietnam hoy lo confirma: a pesar del mantenimiento de o-



• 

na intensa movilización de masas, a pesar de la profundJ_ 
zacion en curso de la conciencia de clase en las ciuda­
des del Sur, la expresión de estos fenómenos es tal que 
ha llevado a la dirección del PTVN a llevar una verdade­
ra campaña de denuncia de comportamien tos burocráticos . 
Un "cuerpo de inspectores populares , elegido entre la = 
base y cuyos miembros continúan en sus lugares de produc 
ción, ha sido constituido en el Norte para investigar = 
respecto a esto. 

Pero el conjunto de la política de la dirección del 
PTVN tiene en cuenta más los efectos no demasiado gra— 
ves de las deformaciones burocróticas del estado obrero= 
y del partido, que sus cousas profundas. Aquí todavía, el 
ejemplo chino donde han sido llevadas campañas de denun­
cia antiburocrótica de una gran amplitud, muestra la in 
suficiencia de este tipo de medidasi^onfirma que ningu­
na ala de la burocracia puede, por ella misma, desvelar= 
y resolver la cuestión de la burocracia socialista en = 
sus dimensiones institucionales tanto políticas como so­
ciales»'Con firma también la incapacidad de las campañas= 
antiburocróticas esencialmente subjetivistas (es decir , 
atacando actitudes y comportamientos y haciendo llamados 
a la conciencia de los cuadros y al control indirecto de 
las masas, más que a las estructuras estatales) para limi 
tar de una forma duradera las tendencias a la burocrati-
zación. 

De hecho, una orientación resueltamente internaciono 
lista y resueltamente soviética no puede nacer sin una 
doble experiencia nueva del proletariado vietnamita y de 
las masas indochinas: la experiencia de las toreas de in 
dustrialización sociolista y la experiancia de futuros = 
desarrollos de la revolución mundial. En ausencia de una 
coyuntura internacional extremadamente favorable y poco= 
probable (cono sería el desarrollo muy rápido de la revo 
lución mundial en muchos sectores: Europa occidental, A-
sia del sud-oeste, revolución política en China), la = 
cristalización de los ̂ "tereses burocráticos no puede = 
mas que progresar en el próximo periodo. 

Lo doble toreo de—la revolución vietnamita en los de 
sorrollqs futuros de lo revolución mundial y de lo ins— 
touracion de uno democracia soviético, retrasa fundamen­
talmente el juego de uno combinación de conflictos poli-
ticos y sociales que se sancionaría muy probablemente = 
mediante crisis políticas y organizativos abiertos def 
PTVN, del PRR laosiano, y del Angkor combovono. La for­
ma exacta que tomarán tales crisis dependerá fundamental 
mente de la evolución de la evolución social de masas en 
Vietnam y en los otros países indochinos, y de los r i t ­
mos de desarrollo de la revolución mundial. 

26.- De esto no se deduce necesariamente que las revolu­
ciones vietnamita e indochina hayan perdido su dina 

mismo, que el PTVN se oponga actualmente al desarrollos 
de luchas sociales en el Sud-este asiático, que las orga 
nizaciones comunistas indochinas vayan a entrar inmedia­
tamente en crisis abierta. Si la tendencia a la cristali 
zación siempre en aumento de los intereses burocróticos= 
es hoy inevitable, la confrontación decisiva entre la bu 
rocracia en vía de consolidación y los masas movilizadas 
desembocará en un proceso que no ho hecho mos que empe— 
zar. 

La situación en Vietnam es particularmente compleja = 
en cuanto se ha dado la "fusión" de un estado obrero na­
cido hace mas de 20 años y otro apenas formado; en cuan 
to se ha combinado dos decenios de desarrollo post-revo-
lucionarios en el Norte y una revolución victoriosa muy= 
reciente en el Sur. Si la experiencia adquirida en la = 
RDVN será preciosa Dará el conjunto de Vietnam, el peso= 
de las deformaciones burocráticas de la zona septentrio­
nal, la amplitud y la gravedad de las destrucciones y la 
naturaleza de las formaciones sociales debidas a la a — 
gresión imperialista en la zona meridional, constituyen= 
serio* obstáculos objetivos. 

1 La rapidez de la reunificación del Vietnam, la ampli­
tud de los cambios sociales que la acompañan en el Sur,= 
la fuerza de la movilización de masas en todo el pais, a 
testiguan la vitalidad mantenida por la revolución en = 
curso. Los lazos trazados entre el PTVN, el PRR laosiano 
y el PC tahilondés como la actitud de Hanoj en relación= 
al gobierno de Bankok, ilustran el papel progresivo que 
continúan jugando en la extensión de Drocesos revolucio­
narios a estajo de su zona, aunque el partido comunistas 
vietnamita no llamará muy probablemente a la constitu 
ción de una "OLAS" en el Sud este asiático y normalice • 
sus relaciones diplomáticas con los gobiernos de la r e — 
g ion. 

De una manera más general, el alcance histórico de la 
revolución vietnamita tiende a una duración y vitalidadr 

prolongados. La única revoli'~ión que ha resultado victo­
riosa en una colonia y en instaurar un estado obrero, en= 
el Norte, es también la primera en hacer fracasar la po­
tencia americana después de que éste haya utilizado to­
do su autoridad política y lo esencial de sus medios de= 
guerra (exceptuando las armas nucleares). La revolución= 
vietnamita ha tenido un lazo de unión entre dos periodos 
de la lucha de clases internacional tanto como en su zo­
na; es esto continuidad única, mas allá del paréntesis de 
los acuerdos de Ginebra, que manifiesta mejor la profun­
didad, la fuerza, la amplitud del proceso revoluciona— 
rio, que ha permitido vencer sucesivamente el colonialis 
roo francés y el neocolonialismo americano. Es esta per— 
sistencia escepcional que ha permitido a la revolución= 
vietnamita obtener la ayuda de la URSS y resistir victo­
riosamente la contraofensiva imp' rialista desencadenadas 
inmediatamente después de la victoria de la revolución = 
cubana, a pesar de la concentración desigual de medios • 
de destrucción sobre Indochina y las graves derrotas su­
fridas por el mov. obrero internacional en muchas zonas. 
Es lo que ha permitido cambiar progresivamente la corre­
lación de fuerzas mundial que a menudo le había sido des 
favorable y beneficiarse después del auge general de la= 
lucha de clases que se configuró a fines de los años= 
60. 

Esta capacidad de actuación a largo plazo, esta movi­
lización en profundidad de la población que ha influen— 
ciado a sucesivas generaciones, no se ha agotado el mis­
mo dia de la victoria final contra el imperialismo. Des­
de el punto de vista de la situación mundial actual las 
nasas vietnamitas no pueden conocer una derrota profunda 
y rápida, al estilo de la sufrida por el proletariado s¿ 
víético entre las dos guerras. 

En éste contexto, la nueva agudeza de las contradic— 
ciones internas en las sociedades de transición indochi­
nas, no se impondrá abiertamente más que progresivamente 
-al menos en Vietnam-, Lo homogeneidad y la autoridad de 
10*8 direcciones como el PTVN, la calidad de los lazos = 
que este último ha tejido con las masas, su capacidad pa_ 
ra responder a las primeras tareas de reconstrucción e m 
industrialización, hará que su orientación no sea puesta 
en entredicho rápidamente. Y esto tanto más como que el 
cansancio de la guerra es probablemente profundo en las= 
masas. No dejará de sentirse una resistencia latente al 
qumento de los privilegios burocráticos y al reforzamien_ 
to del poder de los burócratas. En este sentido, las en­
señanzas de la crisis de 1756, durante la cual una p'rté 
del campesinado reaccionó muy violentamente a la exten­
sión administrativa y burocrática de la reforma agraria, 
son actuales todavía. 

Sin embargo estas contradicciones políticas, n o ­
cionales e internacionales ya dominan lo evolución de 
Vietnam. Laos y, de manera particularmente explosiva,Cam 
boya. Los pueblos indochinos hoy deben responder objeti~ 
vamente a estas contradicciones. 

27.- La responsabilidad del movimiento obrero mundial y 
de la IV Internacional es aquí muy grande, como lo 

fué anteriormente. Nuestro movimiento tiene una importan 
te tradición de solidaridad hacia las revoluciones viet­
namita e indochina. Desde el principio de los años 30, = 
con la formación de las primeras organizaciones de trots 
kystas vietnamitas, ha orientado su actividad en función" 
de la dinámica de revolución permanente que debía adqui­
rir la lucha de liberación nacional. Poco después de la 
II - Guerra Mundial, nuestra sección francesa, a pesar de 
su gran debilidad, fué una de las pocas organizaciones de 
la metrópoli que no abandonó sus responsabilidades inter 
nacionalistas hacia los pueblos de indochina y que recha" 
zó la Unión sagrada francesa. El VTH2 Congreso Mundial ^ 
de diciembre de 1965 lanza, en los principios de la "gue 
rra local" una llamada a la movilización internacional 7 
En Japón y Europa nuestras secciones supieron jugar un 
papel activo -e incluso dirigente- en el impulso del = 
movimiento de solidaridad, como el SWP en Estados Unidos, 
en organismos como el National peace action coalition. 

Esta actividad no estuvo exenta ae aeuij.iaaaes y tue 
a veces imposible de asegurar la continuidad que era ne­
cesaria. Pero ella fue, en conjunto, considerable si se 
tiene en cuenta las fuerzas de nuestro movimiento. Esta 
tradición de solidaridad antiimperialista debe ser monte 
nida y profundizada. 

De igual manera el contexto internacional actual de­
be permitir al movimiento obrero y a los militantes revo 
lucionarios de continuar llevando uno ayuda concreta a 
las revoluciones indochinas. Luchando para que las repa­
raciones de guerra sean pagadas por el Imperialismo ame­
ricanos y para la organización de una ayuda internacio­
nal por la reconstrucción, 



Lo continuidad del ascenso internacional de las lu­
chas de clases modifica profundamente las relaciones de 
fuerzas en el seno del movimiento obrero en favor de las 
fuerzas revolucionarias. Tendrá que hacer disminuir cua­
litativamente la capacidad de las potencias imperialis— 
tas para emprender operaciones de "desestabilización" en 
nuevos regímenes 
los nuevos regímenes revolucionarios, asi como las posi­
bilidades de presiones económicas y políticas de los = 
principales estados obreros burocratizados sobre la revo 
lución indochina. 

* Además, nosotros no asistimos hoy solamente a la ex­
tensión de procesos revolucionarios. El desplazamiento = 
progresivo del centro de gravedad de las luchas de cía— 
ses hacia los países capitalistas desarrollados implicas 
en efecto una nueva transformación de formas de la revo­
lución internacional, la reactualización de los órganos= 
soviéticos de poder y el aumento del peso específico del 
proletariado industrial en la lucha revolucionaria. Los 
primeros pasos del nuevo ascenso de luchas de clase en 
Europa Occidental, confirman en efecto que la generaliza 
ción y centralización de los órganos de tipo soviético = 
de outoorgonización de grandes masas traba¡adoras son el 
problema-clave de la estrategia revolucionaria desde el 
principio de la crisis revolucionario en Europa. El po— 
der de los consejos dejará de ser una adquisición teóri­
ca del movimiento obrero para llegar a ser una realidad= 
empírica, una experiencia vivida de la revolución mundial 
Toca, sobre todo, a los marxistas revolucionarios acre— 
centar el eco que estas experiencias pueden representar= 
en los países indochinos comprometidos en la transición-
ai socialismo, y favorecer al máximo el nacimiento de = 
tendencias verdaderamente anti-burocróticas e internaclo 
nalistas. 

La revolución mundial, y particularmente el proleta­
riado y las masas trabajadoras de los centros imperialis 
tas, deben mucho a la revolución indochina. Tienen a su= 
cargo hoy pagar su deuda de reconocimiento exigiendo la 
organización de una ayuda internacional para la recons— 
trucción de los países de Indochina y modificando favora 
blemente el contexto mundial en el cual las masas indo— 
chinas prosiguen su obra revolucionaria. 

Aubin, Román, Duret, Walter 
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